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IllTRODUCCION 

El Derecho Social, producto de la humanidad, que se en 
cuentra en constante evolución ha logrado modificaciones rele­

vantes en la claae trabajadora. 

Sin embargo esto es apenas el principio, ya que falta 

mucho por hacer, para lograr modelos que permitan alcanzar pl! 
noF perfectibles en el mundo de hoy. 

Las grandes urbes necesitan más y mejores sistemas de 

transporte, pero también se requiere de una justa adecuación -

de estos sistemas aplicados al ser humano, como punto de enla­

ce, producto.de su trabajo en las empresas de servicios. 

Por tanto,al hablar específicamente de éste rubro, en 

el presente trabajo, dedico en el primer Capítulo mi atenci6n 
en lo siqnif icante que es la evolución del trabajo. 

Continúo mi reseña observando a la seguridad social c2 
mo elemento escencial de la sociedad, y hoy por hoy en la so-­
ciedad moderna¡ para pasar al tercer Capítulo al entorno del -
Seguro Social como Institución protectora de los asalariados, 
y aún de los que no lo son. 

Concluyo con la parte medular de éste trabajo, que son 
más que todo reflexiones de lo que acontece cotidianamente en 

un pequeño sector de la población económicamente activa de es­
te país. 



El objetivo de este muy breve estudio, es propiciar en 

el órgano Legislativo y en los est~dioaoa del Derecho, que se 
encuentran revisando constantemente nuestra Legislación Labo-­

ral, el interés por abrir un espacio en el Título Sexto de la 

Ley Federal del Trabajo con la finalidad de que se garantice -

una verdadera seguridad social a estos trabajadores. 
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GBllBRALIDADBS DBL TRABAJO 

I. t Narra·:ión Histórica 

I.2 Naturale~a Jurídit..::.a del Derecho del Trabajo 

I.3 Interpretación de las Normas de Trabajo 

I.~ Elemontos Subjetivos 

I.5 Riesgos de Trabajo 

I.6 Incapacidad Parcial Temporal; Incapaci-­
dad Parcial Permanente; Incapacidad Total 
Permanente. 

1.7 El Pago 
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GBllllRALIDADBS DEL TRABAJO 

I.1 Narración Histórica 

En El Contrato Social, obra fundamental de J. J. Rou--­

aseau, hace la siguiente afirmaci6n: 

"El primero que, hahiendo cercado un terreno, 

descubrió la manera de decir: esto me perten~ 

ce, y halló gente bastante sencilla para 

creerle, fue el verdadero fundador de la so-­

ciedad civil". (1) 

Es así, como la Sociedad civil a partir de su nacimien­

to va a ser la precursora para estudiar las relaciones que ri-­

gen entre los hombres en todos sus aspectos, entre ellas las -­

que se originan de la apropiación de la fuerza de trabajo que -

un hombre hace de otro. 

El establecimiento de esta Sociedad, en épocas anterio­

res cuando el hombre era libre y se encontraba en íntimo cantas 

to con la naturaleza, su principal preocupación era su propia -

subsistencia. 

El autor anteriormente ya mencionado señala: 

"Supongo a los hombres llegados al punto en que 

los obstáculos que impiden su conservación en el 

estado natural. superan las fuerzas que cada in-
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dividuo puede ·emplear para mantenerse en él. 
Entonces, este estado primitivo no puede su~ 

sistir, y el géretu humano perecería si no -­

cambiaba su manera de ser". ( 2) 

Una vez que se da el pacto social de las relaciones en­

tre los hombres se incrementan y se complican, las inte:rrelaci~ 

nea entre ellos se hacen cada vez más complejas, es por ello -­

que es necesario estudiar, aunque sea de un manera muy somera, 

algunos de los aspectos de las culturas antiguas, para que de -

esta forma ir recopilando los elementos que a nuestro estudio -

interesa. .. 

Como ya es sabido, las sociedades nacen en épocas leja­

nas y se pierden en los tiempos de la historia~ por lo que Luis 

Recasens Siches indica: 

MCíerto que la socialidad del hombre ha sido af ir­

mada desde muy antiguo, incluso mucho antes de que 

Aristóteles escribiera su famosa frase "El hombre 

es un animal social), frase que ha sido repetida -

constante y rutinariamente. Desde luego se encie-­

rra una innegable verdad en aquél aserto Aristoté­

lico y en las demostraciones que lo acompañan. Pe­

ro aunque Aristóteles tuvo, palmariamente, una ce~ 

tera visión en dicho punto, distó mucho de haberse 

acercado a la entraña de este tema. Atinada fue su 

intuición de que; quien no estuviera en sociedad -

sería, o un ente subhumano o un ent~ supcrhumano, 

pero no propiamente un humano". ( 3) 
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En Grecia 

•El trabajo dependiente aparece originariamente en 

los menesteres más rudos, pues era lógico que el -

cnás fuerte se hiciera servir por los más débiles -

en las faenas que les resultaban más molestas. Así 

encontramos como en ciertas sociedades, el. hombre 

encar96 a la mujer laa tareas materiales mientras 
que él se ejercitaba en la caza y en la guerra. -­

Los prisioneros en el combate se secrificaban pa­

ra evitar su sostenimiento, y en algunos pueblos -

para hacer ofrendas a los dioses. Más tarde se pen 
a6 que era preferible esclavizarlos y destinarlos 
a los trabajos serviles, con lo cual sus amos que­

daban en libertad para cultivar el músculo o el e~ 

píritu, o bien para disfrutar de los placeres sen­

suales. Quizá por esto, ese trabajo fue desprecia­

do por pensadores como Aristóteles, Platón y Cice­

r6n. 

En Grecia, ·se admiró inicialmente la actividad --­

agrícola y mercantil, y vemos como Teseo y Sol6n -

introdujeron el principio del trabajo en la Consti 

tución de los Atenieses. Sin embargo, más tarde se 

efectuó la división entre los hombres libres y los 

siervos, fue entonces cuando Jenofonte pudo llamar 

•sórdidas e infames a las artes manuales". {4) 



~ koma 

Aquí las agrupaciones de trabajaclotes se enc\1entran me­

jor organizadas, y es Plutarco quien atribuye a est.as agrupacio-

nes, un carácter humanitario. No existía ellas el espíritu 

de defensa de intereses comunes, así ~orno el deseo de que el Eª 

tado reconociera a sus miembros determinados dercct1os, sino más 

blen la unión de ~stns se d0hía ~ cuestiones r~ligiosas. 

Eo Servio Tt1lio quien expid~ una conbtiluci6n en la que 

se hizo reforencia a estos grupos, y es por eso que algunos au­

tores consideran que fue ~l quien tuvo la idea de orgRnizarlas. 

Estas agrupaciones se fueron desarrollanrlo de una manera rápida 

q1~t:o pn ... :lto llegaron a ser un peligro para el Estado; es por eso 

que Julio césar las prohibió. Augusto pcrmitjó nuevamente su Of. 

qanizaciór, pero sujetándolas a una vigilancia especial, esto -

por parte del Estado. Mar.ca Antonio les otorgó ciertos privile­

gios que les vinieron a dar fuerza, y que vino a sor un gran p~ 

ligro muy serio para la existencia misma del Estado. 

De esta manera, la finalidad de estas agrupaciones no -

se parecen en nada con lo fines quP. persiguen las agrupaciones 

profesionales da nu~stra ápoca, así como tambidn no t1abla en -­

ellas el deseo de exigir del Estado el reconocimiento de dere-­

chos como trabajadores que eran. 
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Euquerio Guerrero, nos est~hlece lo siguiente: 

"El trabajo fue conHidcrado como una "1-es 11 (cosa), 

y por ello se idenlificd En cierta forma con una -

mercancía, tanto aplicable a quit!n ejecutaba el -­

trabajo como al rnsultado del mismo. Sin embargo, 

la sutileza del Derecho Romano, pcnnitió distin--­

guir entre la locatio conductio operarum y la loe~ 

tio conductio operis, para diferenciai- el contrato 

que tuvo por objoto la activid~d dt•l hombre y aqu~ 

lla que contempla tan solo e] resultado de esa ac­

tividad". ($) 

Por otro lado, Mario de la Cueva sostiene que; 

"Al mundo antiguo y concretamente a Roma, le bast~ 

ba el Derecho Civil, esLaluto que regulaba la com­

pra venta y el arrendamiento de los esclavos, de -

los caballos y demás bestias de carga y de traba-­

jo". ( 6) 

Edad Media 

La creadora de las relaciones entre el Sefior feudal y -

el prestador de servicios fue en la Edad Media, y aún cuando 

la separación no es notablo, pues actualmente ya se a hido --­

abandonando la i.dea de suponer que a un hombre, podía conside-­

rársele como un sujeto sin juicio, sin voluntad y sin libertad, 
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del que podía disponer todo aquel que no tenia más mérito que -

gozar de un capital que le permitía comprar lo que estaba a su 

alcance. 

El Medioevo mostró nuevos derroteros, pues tal parecía 

que los gremios y las corporaciones, se cambió notablemente la 

idea sobre el trabajo. Pero también se debe de considerar que -

el problema del trabajador en esa época se enfoca desde el pun­

to de vista de los productores y se hacía caso omiso de los -­

trabajadores. O sea que se puede interpretar que la Edad Media 

indica una falta de progreso en las instituciones laborales, -­

sin e mbargo, acusa una desenvuelta evolución en los conceptos 

y en las partes del Derecho Laboral. El vasallaje obliga a pre~ 

taciones personales para con el amo, pero al mismo tiempo conc~ 

de frente a éste, derecho a protección y asistencia, creando -­

con ello una relación más firme entre ellos. Son estas las ca-­
racteríetlcas principales que señala ya el desarrollo medieval 

y en resumen se puede afirmar que el trabajo en la Edad Media -

no es sino la organización y funcionamiento del trabajo que en­
focaban el problema en beneficio de los productores, sacrificarr 

do en aras de su bienestar, la persona de los tr~bajadores. La 

producción y el consumo están representados y realizados por la 

misma unidad sociológica, pues la economía que priva entonces -

es del tipo peculiar que se denomina y conoce como economía fe~ 

dal. 



Media: 

-1-

Para el maestro Mario de la Cueva, afirma que la Edad 

•presenta dos caras no exentas de contradicciónt 

por una parte, en el sistema feudal de la servi­
dumbre, tampoco puede nacer el Derecho de Traba­

jo, porque la servidumbre de la 9leba era una -­
institución intermedia entre la esclavitud y el 

hombre libre, pues si bien el siervo disfrutaba 
de algunos derechos personales, como contraer m~ 
trimonio, vivía pegado a la tierra, sin poderla 
abandonar, y obligado a trabajar y a pagar tri­
buto al señor. En cambio en aquellos siglos en -

las que nacieron las más ilustres universidades 

de Europa, presenciaron la lucha que tuvo a la 
corporación por escenario, entre los compañeros 

y oficiales, auténticos trabajadores asalariados 

de entonces, y los maestros, propietarios de los 
talleres en donde se ejecutaban los trabajos de 
la clientela, lucha que llevó a la cre~ci6n de -

las asociaciones de compañeros, estos si antepa­
sados ciertos de los sindicatos contemporáneos, 
y a la celebración de diversos convenios que al­
qo tienen que ver con nuestros Contratos Colecti 
vos•. (7) 

En los inicios de la Edad Media, es donde surgen las 

Corporaciones, estan fueron un producto de la orqanización -­
económica que imperó. Es decir, su objetivo era el de produ-­

cir lo necesario para satisfac@r las necesidades de la ciu---
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dad con el objeto de no depender de otras poblaciones. 

A su vez, estas se encontraban constituidas por tres 

sectores; Propietarios de pequeños talleres o maestros, los -

compañeros y aprendices. Dichas agrupaciones tenían reglamen­

tos y los fines fundamentales que se persiguieron fueron: 

Primero: Abastecer de todo lo necesario a la ciudad, 

y 

Segundo: Evitar la competenci¿ entre una corporación 

y otra. 

Por medio de loe reglamentos que las regían se prohi­

bía esta situación y se fijaba; el radio de acción para cada 

una de ellas, se establ~cían reglas para que un compañero pu­

diera lle9ar a ser maestro y al mismo tiempo un aprendíz pu-­

diera llegar a ser oficiale Estos reglamentos eran excesiva-­

mente rígidos, ya que establecían una serie de condiciones -­

que en realidad eran trabas para poder pasar de una categoría 

a otra. 

De igual manera, para poder ascender a maestro, el -­

oficial tenía que ostentar esa categoría durante mucho años y 

realizar una obra maestra que ameritara la adquisición del e~ 

rácter de maestro, lo cual tuvo como consecuencia, un gran -­

descontento por parte de loe componentes de las orqanizacio-­

nes porque era casi imposible que los aprendices y oficiales 

pudieran obtener el grado inmediato superior. 



En esta misma reglamentación de las corporaciones, se 

fijaban las bases para tabular el salario y en este punto es 

en donde se ha querido ver un principio del Derecho del Trab~ 

jo, porque a cambio de su labor se les daba un salario deter­

minado. En realidad los propósitos de la f ijaci6n del salario 

en las corporaciones. no fueron precisamente para la prote--­

cción a los trabajadores, sino de los maestros para evitar la 

competencia entre unos y otros. 

Estas corporaciones llegaron a estar facultadas para 

podar administrar justicia; podían juzqar a sus miembros por 

las faltas que cometiesen. Se ha querido sostener que las co~ 

poraciones, no son sino una manifestaci6n de la intervenci6n 

del Estado en la p~oducción, pero tal intervenci6n no existe 

porque el intervencionismo estatal consiste en forma princi-­

pa! en que el Estado regula un aspecto de la producción y en 

las corporaciones, no era el Estado el que hac{~ esto, sino -

era la misma corporación. 

Con el surgimiento de la Revoluci6n Industrial, el r! 

gimen económico resultó ser insuficiente para satisfacer las 

necesidades de las poblaciones. Se hizo necesario entonces -­

que tal producción aumentara con el objPto de satisfacer las 

necesidades de la población y al mismo tiempo se orqanizara -

mejor la producción. 

Sin embargo, el régimen corporativo era un gran obs-­

táculo para ello, se consideró que la producción como conse-­

cuencia de éste régimen estaba encerrada en un círculo de hi~ 



-10-

rro, por eso el liberalismo que empezó a tomar auge en esta -
época luchó por la desaparición del régimen corporativo, sie~ 
do importantes el Edicto Turgot y la Ley Chapellier. 

El Maestro Néstor de Buen afirma quet 

•El verdadero movimiento obrero, nace cuando se pr~ 

duce el fenómeno técnico de la Revolución lndus--­

tr ial. que trae consigo el nacimiento del proleta-­
riado". (8) 

En el Siglo XVII, el trabajo es considerado erronea-­

mente como una mercancía y su valor se determina por la Ley -
de la oferta y la demanda. 

La Ley positiva no debía tener otra finalidad que vi­

gilar que se respete el orden natural, (Lalssez-faire, Lat--­
ssez passerl, que es la f6rmula del liberalismo triunfante. 

El individualismo corresponde a los teóricos del oer~ 

cho Natural, y esto es actitud filosófica social que piensa -
que la saciedad es un agregado humano constitu{do para la re! 
lización de los valores individuales, mientras que el libera­

lismo es la tésis en la economía sustentada por los fisiócra­
tas. 

El Maestro Mario de la Cueva precisa que, el indivi-­

dualismo es una coocepci6n filosófica de la sociedad y del -­
hombre, mientras que el liberalismo tiene dos acepciones: el 
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liberalismo político y liberalismo económico, que se refieren 

a una actitud del Estado y a una manera de enfocar los proble­

mas económicos. (9) 

Esta corporación tiende a desaparecer en el año de ---

1776. Es la Ley de Chapellier quien prohibe su reorganización 

en el año de 1791, en donde los ciudadanos tienen la oportuni­

dad de dicarse a su trabajo, con las solas limitaciones que le 

impusiesen los decretos o las Leyes, en donde el trabajador -­

queda absolutamenLe desprotegido frente al patrón o empresa--­

rio. 

El principió que dominó en las Instituciones de Oere-­

cho Civil, la libertad individual, se agregó el de igualdad -­

qeu acompañó siempre a aquel en las Teorías del Derecho Natu-­

ral. 

El Código de Napoleón reglamentó el Contarte de Traba­

jo, y a su vez, estableció que la voluntad de las partes era -

la Ley suprema que regía los Contrdtos; que los contratos deb~ 

rían celebrarse por escrito, y que en virtud de esta formali-­

dad se tenían como verdad salvo prueba en contrario, las afir­

maciones que hacían los patrones acerca del monto de los sala­

rios. Es de esta manera como vemos que en el artículo 1782 del 

propio Código se dice: 

"La afirmación del patrón es aceptada: respecto al 

monto de salario, pago de los salarios del Último 

año y por los adelantos hechos al trabajador en el 

año que corre". {10} 
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Dicha disposición del Código Napoleónico tiene gran -­

trascendencia, porque crea una presunción en favor del patrón. 

También en el Código de Napoleón se estableció, que -­

los contratos de trabajo podían celebrarse por tiempo y obra -

determinad4 y por tiempo indeterminado. Estos Últimos podían-­

darse por terminados previo aviso de las partes, con ocho días 

de anticipación. 

Inglaterra 

Es el primer país, como ya se sabe, donde se da la Re­
volución industrial, "que abarca en su desarrollo franco todo 

el eiqlo pasado• (11), en donde en el año de 1764 se inventa -
la primera máquina de hilar, que paulatinamente fue desplazan­
do a los trabajadores. Fueron tales los perjuicios que ocasio­

nó esta invención, que los trabajadores se vieron precisadas a 

reaccionar quemando las máquinas y destruyendo las fábricas. 

A este movimiento se le llamó "Movimiento Luddivista•, 

ya que su nombre se debe a que un trabajador, Nee Ludd fue el 

que inició todo este movimiento, lo cual provocó que tuviera -

en zozobra. a la sociedad inglesa, y a la vez motivando que. In-

9laterra se viese obligada a dictar Leyes sancionando fuerte-­

mente a los que realizaban actos de sabotaje, y en un momento 

dado tuvo que legislar castigando con la pena de muerte a todo 

aquel que atentara contra las máquinas. 
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Es en el año de 1824, en donde el Parlamento reconoció 

el derecho de asociación profesional. El movimiento obrero en 
Inglaterra quedó garantizado y en el año de 1872 vemos el pri­
mer contrato colectivo de trabajo. 

La Revolución Francesa de 1779, tuvo gr~n importancia 

y resonancia en Europa. En 1848, ya existen algunas a9rupacio­
nes d& trabajadores que tienen diversos nombres: Amigos de Ve~ 

dad, los Amiqos del Pueblo, la Sociedad de las Pamilias, la S~ 

ciedad de las Estaciones, y muchas otras. Las dos primeras que 

tuvieron gran tendencia socialista. En ese mismo año se publi­

có el Manifiesto Comunista, que vino a orientar el movimiento 
obrero francés, acerca del camino a seguir. 

Por otro lado, es de hacerse notar que el movimimto rg_ 
volucionario en Alemania, tuvo un retraso enorme en compara--­

ción con los países a que hemos hecho mención. 

Dando origen así, a una puqna entre Bismarck y Guiller 

mo II, ya que el primero trataba de combatir la organización -
obrera y. Guillermo II creía necesario dar a los trabajadores 
mayor número de garantías. Esta diferencia dio lugar a la adm! 
aldn de Bismarck y así, el 4 de febrero de ese mismo año, el -
kaiser convocó a un Congreso tn~ernacional de Derecho Indue--­

trial, con el objeto de estudiar el problema obrero l' encon--­
trarle una solución adecuada. 
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Constitución de Woimar 

Promulgada el 11 de agost.o de 1919 por la Asamble'a Na­

cional de Weimar. En esta se reglamentó en el Título V, el de­

recho de propiedad y el del trabajo, el primero no era un der~ 

cho privado, sino que tendría una funci6n social; el segundo -

se sujetaría a una jornada de trabajo. También se reglament6 -

el salario y la organización colectiva de los trabajadores. Se 

establecieron además los consejos de empresa, que tenían por -

funci6n vigilar el cumplimiento de las Leyes del trabajo y or­

gani%ar la relación obrero-patronal. Dicha Constitución repre­

sentó la novedad en Europa, pero a México, le cabe el orgullo 

y satisfacción de haber sido el primer país que cambió la es-­

tructura de una Constitución Política, reglamentando esos der~ 

chos de propiedad y del trabñjo dos años antes, es decir el 5 

de febrero de 1917. 

A la llegada de los españoles a nuestro país, se ded! 

caron a quitarles. las tierras a los indígenas, así mismo usar­

los de esclavos para que trabajaran sus mismas tierras, por lo 

que al Corona Española al ver tal situación por la que atrave­

saban los pueblos conquistados, se expidieron las f~mosos Le-­

les Indias, que según el decir de Euquerio Guerrero, fueron -­

una serie de mandamientos que se expidieron entre 1561 a 1769 

(121 para protección de los trabajadores. Haciendo un análisie 

de estaa Leyes, nos encontramos en primer lugar, con la regla­

mentación de la jornada de trabajo que fijaba además, una mín! 

ma edad para la pr~staci6n del servicio; se estableci6 que en 
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casos excepcionales podía trabajarse desde los ocho años pe-­

ro propiamente desde los doce en adelante fue cuando se perm! 

ti6 que se trabajase; se estableció el descanso semanarios y 

algunos días de descanso obligatorio correspondiendo estos úl 
timos a los días festivos que existían en esa época; se creó 

la obligación de pagar un salario que debería ser en efectivo 

y directamente al trabajador. (13) Dentro de las propias Le-­

yes de Indias, existía la obligación para los españoles de -­

crear escuelas y hospitales para la educación y la atención -

de los trabajadores, es decir, nace la idea de la prevención 

social; se reglamentaba el trabajo peligroso y el que se rea­

lizaba en los lugares insalubres y, por último, existían san­
ciones para aquellos que no observaban sus disposiciones, ya 

que des de ese tiempo se consideró que eran irrenunciables 

lo& preceptos que protegían a los trabajadores. 

A medida que la colonizaciOn fue aumentando, se form~ 

ron nunmeroeos pueblos y grandes ciudades dentro de las cua-­

les principió a desarrollarse la industria. Al mismo tiempo, 

la explotación de minas tom6 un auge desmedido. 

Mario de la Cueva, señala que los gremios en la Colo­

nia fueron sensiblemente distintos del régimen corporativo e~ 

ropeo. En la Nueva España, las actividades estuvieron regidas 

por las ordenanzas de los gremios, que era un acto de poder -· 

de un gobierno absolutista para controlar mejor las activida­
des de los hombres. (14) 
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Constitución de 1857 

La Constitución de 1857, con una tendencia eminente-­
mente liberal (15) trató en sus Artículos 4° y 5° de reglame~ 

tar el trabajo dentro de ellos, se dejaba en libertad y a las 

partes para que contratasen, obli9ando can esto que el traba­

jador se sujetase n las condiciones que le fijaba el patr6n1 
propiamente esta Constitución con todo y lo liberal que fue, 

vino a proteger a los ricos y poderosos. 

Leyes de Reforma 

En estas Leyes de Reforma, se da por terminada la or­
ganización gremial, con la declaración de desamortización de 

bienes de los las asociaciones religiosas, de las cofradías y 

de los gremios, y es hasta entonces cuando la relación labo-­
ral entra en el ré9imen liberal que se continúa hasta la gue­
rra de 1910. 

Legislación del Imperio 

Se le considera a ésta, la más avanzada que encontra­

mos en nuestro país para su época, existiendo tres actos le­
gislativos de gran importancia, y así vemos como en el año de 

1865 se expide un "Decreto de materia laboral, muy completo, 

donde se sencionaban una serie de medidas protectoras de la -
clase trabajadora". {16) 

Se crea el primer departamento de trabajo por la jun­

ta protectora de las clases menesterosas. Este departamento 
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propiamente es una institución de benef íciencia y trata de m~ 

jorar la situación moral y material de las clases menestero-­

sas. 

C6digo Civil de 1870 

En este Código y bajo el Título de contrato de obra -

se reqlamentan seis diversos contratos que fueron: El servicio 

doméstico; el servicio por jornalJ el contrato de obras a de~ 

tajo de precio alzado: contratos de los porteadores y alquila­

dores; contrato de aprendizaje y contrato de hospedaje. El -­

Contrato de Trabajo, pues, quedó dentro de esta reglamenta--­

ción y el legislador buscó la manera de proteger a los traba­

jadores en lo referente al salario~ 

Huelgas dt! Or izaba y Canct.nea 

En los años de 1908 y 1909, ya los trabajadores con-­

scientes de la expl,otación de que eran objeto, provocaron mo­

vimientos de rebeldía dando lugar a las huelgas de Río Blanco 

y Cananea, mismas que el Gobierno reprimió con toda energía, 
fueron estas las primeras que se realizaron en México como a~ 
tos de rebeldía del proletariado en contra de las empresas y 
del Gobierno por la condición en que se encontraban, teniendo 
grandes repercusiones políticas. Un año más tarde vendrían 
los propios trabajadores a empuñar las armas para derrocar el 
régimen porf irista. 
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Ley de José Vicente Villada sobre Accidentes de Trabaj~ (1904) 

Se refería a la protección que debería darse a los -­

trabajadores en caso de accidentes y enfermedades profesiona­

les. En ella se contempla grandes ventajas para la clase tra­

bajadora, porque se reconoce "el principio del riesgo profe-­

siona1•. 

Lagislaci6n Laboral en Veracrúz 

Hubo gran intervención obrera, porque se gestó el mo­

vimiento armado en contra de Huerta, por las clases trabajad2 

ras. Habla ligeramente de loe Tribunales de trabajo, estable­

ce sanciones para aquellos que no observasen esta Ley. 

Legislación del Trabajo del Estado de Yucatán 

Se promulgó en Mérida en mayo de 1915, crea en princ! 

pio el consejo de Conciliación y el Tribunal de Arbitraje. En 

el mes de diciembre de 1915, se promulga la Ley del trabajo -

del General Salvador Alvarado, siendo una de las más comple-­

tas y un gran antecedente para la Cons~itución de 1917. 

Constitución de 1917 

En 1916 se instituyó en la ciudad de Querétaro el Con 

qreeo Constituyente. El 6 de diciembre de ese año, se di6 le~ 

tura al proyecto de Constitución que en el Artículo 5° Consti 
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tucional, párrafo último decía: 

•El contrato de trabajo obli9ará a prestar el serv! 

cio convenido por un periodo que no exceda de un -­
año y no podrá extenderse en ningún caso a la renun 
cia, pérdida o menoscabo de cualquiera de los dere­
chos políticos o civiles". 

Asimismo se presentó un proyecto, que a la postre fue 
aprobado y que actualmente se encuentra contenido en su Artí­
culo único, y que es el 123 de la Constitución que nos habla 
en forma ínte9ra del trabajo y la previsión social. 

En el Artículo 123 se establece en el preámbulo que -
tanto el gobierno local como los gobiermoe de los Estados de­
ben expedir las Leyes reglamentarias del trabajo, tomando co­
mo base para esta reglamentación , los preceptos de la propia 
Constitución. En el Artículo 123 se encuentran consignados eu 
tre otras la jornada de trabajo, el derecho de asociación, la 
protección al salaiio, reglamentación de accidentes y enferm~ 
dades de trabajo, etc. 

El antecedente directo de nuestra actual Ley Federal 

del Trabajo, es el proyecto del Lic. Portes Gil, que habla de 
cuatro clases de contratos de trabajo; el individual, el de -

equipo, el colectivo y el contrato leyz reglamenta el trabajo 
del campo¡ ciertos contratos especiales, como el minero, el -

ferrocarrilero, etc: la Asociaci6n profesional¡ en lo referen 
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te a los movimientos de huelga, ee nota cierta obscuridad y -

en lo referente a riesgos profesionales reglamenta las indem­

nizaciones en los casos de incapacidad permanente total con 

el importe de cuatro afies. 

En el año de 1931 cuando la Secretaría de lndustria, 

Comercio y Trabajo celebra una convención obrero-patronal, 

que redactó una nueva Ley siendo aprobada por el Presidente -

de la República, lng. Pascual Ortíz Rubio, enviándose con pos 

terioridad al congreso, que lo aprobó en el mes de agosto de 

1931. 

Reformas a la Constitución en Materia de Trabajo 

En el año de 1929, se dió facultad al congreso fedc-­

ral para expedir la legislación del trabajo y a las autorida­

des federales para conocer de determinadas materias. Esta am­

pliación de la competencia de las autoridades federales la e~ 

contramos consignada en la Fracción X del Artículo 73 de la -

propia Constitución. En la actualidad, es facultad exclusiva 

del Congreso Federal dictar la legislación del trabajo. 
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1.2 Naturale•a Jurídica del Derecho del Trabajo 

Desde sus antecedentes ~istóricos, el contrato fue re­

gulado por un contrato privad0 que formaba parte del Derecho -

común. En el momentr. 4u~ sv~qe la lucha del proletariado puede 

entonces decirse, que el Derecho del Trabajo es un Derecho Pú­

blico, porque las ~rimeraa normas que se expidieron tienden a 

proteger a la mujer y a los menores, así como darles aaisten-­

cia pública a los trabajadores. 

El Derecho del Trabajo es Derecho Público porque la b~ 

se del Derecho del Trabajo, es el Artículo 123 Constitucional 

y ese Artículo está contenido en la Constitución y ésta es un 

Derecho Público. 

En un error considerar que la jerar.quía de una norma -

viene a determinar la naturaleza jurídica de esa misma norma -

lo cual no es exacto, ya que en el Derecho Procesal podemos en 

contrar muchas normas que son de derecho sustantivo y por el -

simple hecho de que estén en el código Procesal, no se va a p~ 

sar que son normas procesales. 

Se ha llegado a opinar que para determinar la exacti-­

tud de la naturaleza jurídica del Derecho del Trabajo, se debe 

tomar en cuenta la diferencia que existe entre lo que es el o~ 

recho Privado. 

Y para resolver si una norma es de Derecho Público o -

de Derecho Priv~do, debe tomarse en cuenta el fin de la norma 

misma y si el fin de la norma es proteqer el interés particu--­

lar, la norma es de Derecho Privado, si el fin es el de prote-
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qer intereses generales, la norma es de carácter público. Sin 

embargo este criterio de distinción no nos da un concepto --­

exacto de lo que es el Derecho PUblico y lo que es el Derecho 

Privado, ya que toda norma tiende a proteger un interés cole~ 

tivo, ya sea de una forma mediata o en forma inmediata. 

De igual manera, también algunos autores opinan que -­

debe tomarse en cuenta el objeto de la norma, pues si ésta ti~ 

ne por objeto proteger un interés patrimonial es de Derecho -­

Privado, y si protege un ineterés no patrimonial entonces es -

de Derecho Público. Igualmente, este criterio de distinción -

es incorrecto, ya qu~ dentro del Derecho Público nos encontra­

mos muchas normas que protegen intereses patrimoniales. 

De esta manera, Radbruch indica que: 

•oichos conceptos son categorías apriorísticas 

de la ciencia del derecho, otras afirman que -

se trata de una dicotomía de índole· política, 

y no pocos niegan enfáticamente la existencia 

de un criterio válido de diferenciación. Du-­

guit, por ejemplo, cree que tal criterio po-­

see únicamente inetrés práctico; Gurvitch nie­

ga la posibilidad de establecerlo de acuerdo 

con notas de naturaleza; y Kelsen declnra que 

todo derecho constituye una formulación de la 

voluntad del Estado y es, por ende, Derecho -

Público". ( 17 ) 



Por lo que Acosta Miguel establece: 

"Entendemos por Derecho Público, el conjunto de 

normas que regulan la estructura, organización 

y funcionamiento del Estado y su actividad ene! 

minada al cumplimiento de sus fines, cuando in­

tervenga en relaciones con los particulares, --­

con el carácter de autoridad. 

Derecho Privado será el conjunto de normas que 

regulan las relaciones entre los particulares, 

entre si, y aquellas en las que el Estado in-­

tervenga, y en las que no haga uso de su cará~ 

ter de autoridad, sin que por ello pierd~ su -

carácter de ente público". ( 18) 

Ha sido tarea difícil para crear un criterio de distin 

ción, entre el Derecho Público y el Privado que satisfaga ple­

namente. Sin embargo, la tésis que ~e acepta más es la de S~ 

rra Rojas, y es la siguiente: 

•cuando una relación jurídica se establece por 

voluntad de los sujetos de esa relación jurídi­

ca, entonces las formas que la rigen son de De­

recho Privado; cuando la relación jurídica se -

impone a uno de los sujetos en forma autorita-­

ria, entonces las normas que rigen esa rela--­

ción son de Derecho Público". ( 19 ) 
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Aparece entonces, la distinción de las Normas en dos grupos -­

loa que se llaman1 

Normas de Coordinacióni Son de Derecho Privado, que ri 
gen las relaciones jurídicas creada por voluntad de -­

las partea que han querido establecer esa relación ju­

rídica. 

Normas de Subordinación; Son las de Derecho Público, y 

son aquellas que el poder político se impono aún en -· 

contra la voluntad de los sujetos. 

En 1& mat~ria de Derecho de Trabajo, existen una serie 

de normas que van a coordinar con todo lo relativo a la regla­

mentación del Contrato de Trabajo, respetando los mínimos leg~ 

lea, pero también dentro del Derecho de Trabajo se encuentran 

normas de subordinación como las relativas a la inspección, al 

Seguro Social y otras más. Es así como podemos afirmar que el 

Derecho del Trabajo, no obstante que constituye una unidad ju­

rídica comprende normas de Derecho Privado y normas de Derecho 

Público. Pero todas éstas tienen de particular que son de or-­

den público. 

Se ha dado el caso, en que algunos autores consideren 

que el Derecho de Trabajo es un Derecho Suigéneris1 no es ni -

privado ni público, sino que es una tercera categoría de Dere­

cho que se ha venido form:rndo o sea lo que sP- denomina un Der~ 

..:ho Social. 
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El Derecno Social está co~siderado como una f iqura ju­

rídica no reconocida mundialmente. Si no podemos hablar de la 
existencia de esta nueva y tercera categoría de Derecho, es n~ 
cesario incluir el Derecho del Trabajo ya sea en el Derecho -­
privado, en el Derecho Público o aceptar que éste Derecho eat' 
regido en un aspecto por normas de Derecho Privado, y en otro 
por normas de Derecho Público. 
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I.3 Interpretación de las Normas de Trabajo 

El Derecho del Trabajo, como todas las ramas del Dere­

cho, se a ido formando a través de la interpretación que de -­
sus normas se hace. 

En él, como re9las de interpretación tenemos básicamen 
te las siguientes; 

la. Cuando una norma jurídica pueda conducir a diver-­
sas interpretaciones, debe adoptarse la interpret~ 

ción que sea más favorable para los trabajadores". 

2a. •En caso de que haya duda, respecto de la forma de 
resolver un conflicto laboral, entonces debe resol 
verse en forma favorable para los trabajadores". 

Ja. Deben interpretarse las normas del Derecho del Tr~ 

bajo, en forma tal que se logre la realización de 
la justicia social•. 

•para r.omplementar estas reglas hermenéuticas, el 
Artículo 17 de la Ley Laboral, establece que a -­
falta de disposici6n expresa en la Constituci6n, 

en la propia Ley o en Reglamentos, o en los trata­
dos celebrados y aprobados en los términos del Af 
tícu_lo 123 Constitucional, se tomaron en conside­

ración las disposiciones que regulen casos seme-­

jantes, los principios generales que deriven de -
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dichos ordenamientos. Los principios generales de 

Oe~echo, los principios generales de justicia so­

cial que derivan del Artículo 123 de la Constitu­

ción, la jurisprudencia, la costumbre y la equi-­

dad. Esta larga enumeración, sin duda, trata de -

evitar que pudiera eludirse la resoluci6n de un -

Ql.Soconcreto, pretextando la falta de disposici6n 

legAl aplicable". ( 20 ) 
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J.4 Blementos Subjetivos 

La Ley Federal del Trabajo establece que: 

•Trabajador es la persona física o moral, un 

trabajo personal subordinado. Para los efec-­

toa de esta disposición, se entiende por tra­

bajo toda actividad humana, intelectual o ma­

terial, independientemente del grado de prep~ 

ración técnicH requerido por cada profesi6n u 

oficio". ( 21 ) 

Sobre la discusión, si las pPr~;onaR morales podrían -

ser consideradas en nuestra legislación como trabajador, ya e~ 

tá resuelta. Dicha disposición no deja duda de que únicamente 

la persona física puede ser considerada como trabajador. 

"De allí se desprende inmediato, que un sindicato 

no puede ser sujeto de un contrato de trabajo, -­

con el carácter de trabajador, puesto que el sin­

dicato es una persona moral". ( 22) 

-La base fundamental de la relación laboral, es el co~ 

cept.o subordinaci6n que permite diferenciar al contrato indiv! 

dual del trabajo, y la relación de trabajo de otras relaciones 

o contratos jurídicos que le son semejantes". (23 ) 
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En la Ley Federal del Trabajo de 1931, el Contrato de 

Trabajo se definía como: El converiio por virtud del cual, una 
persona se obliga a prestar a otra su trabajo, su dirección y 

dependencia, un servicio personal mediante retribución. 

La relación entre patrón y trabajador es Únicamente el 

Contrato do Trabajo, ya que el patrón está dotado del poder de 

mando, mientras que el trabajador de un deber de obediencia. 

La dependencia, que en un principio hablaba la Ley 

era económica, pero pronto se cambió de idaa por la considera­

ci6n de que si bien es cierto, que por regla general el traba­

jador cuenta exclusivamente con su salario para cubrir sus ne­

cesidades, podía estar sujeto a 2 o 3 Contratos de Trabajo y -

no dependía de un patrón exclusivamente, pronto se dijo en la 

doctrina que la dependencia era la subordinación jurídica, es 

el derecho de mando que tiene el patrón, y el deber de obedien 

cia que tiene el trabajador. 

Este concepto fue adoptado por el Artículo 8°, para -­

evitar discusiones bizantinas sobre direcci6n y dependencia, y 
a su vez adoptar el concepto de subordinación, que tuvo gran -

aceptación entre los tratadistas de la materia.(24 ) 

•La prestación del servicio debe ser personal, y 

así lo exige no sólo nuestra Doctrina Nacional, -

sino la extranjera". ( 25) 
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El Patrón. 

"Es la persona física o moral que utiliza los servi 
cios de uno o varios trabajadores. si el trabajA--­

dor, conforme a lo pactado o a la costumbre, utili­
za los servicios de otros trabajadores, el patr6n -
de aquél,lo será también de éatos". ( 26) 

Asimismo, el Artículo 11 señala: 

Los Oiresctores, los AdminisLradores, Gerentes y domá5 

personas que ejercen funciones do Dirección y Administración -

en la empresa o establecimiento, serán considerados como repr~ 

aentantes del patrón, y en tal concepto lo obligan con sus rel~ 

cienes con los trabajadores. De tal manera, que cualquier con­

cesi6n, cualquier modalidad que en la relación de trabajo in-­

traduzcan estas personas, se considera que están autorizadas -

previamente por el patr6n y en consecuencia, crean derechos y 
obligaciones a favor de los trabajadores y de los patrones re~ 

pectivamente. Si está pues, en presencia de un representante -

legal, no se necesita de un acto de voluntad del patrón para 

que estas personas se revistan de tal carácter, basta que rea­

licen las funciones a que este precepto se refiere para que -­

por ese hecho, se constituyan en representantes de los patro-­

nes y todos sus actos lo obligan y crean res¡..iori!:iabilidades en 

su contra. 

"Esta disposición resulta completamente lógica y -

necesaria en el caso de una persona moral, pues -­

siendo los integrantes de la misma, como en el ca-
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so de los accionistas, personas a veces ignora­

das, la representaci6n de e11as ante los traba­

jadores debe ejercerse por medio de los funcio­

narios que ejemplifica el legislador, como di-­

rectores, gerentes, administradores, ate•. (27) 

Asimismo, el Artículo 12 establece que el intermedia-­

rio es la persona que contrata o interviene en la contratación 

de otra u otras, para que presten servicio a un patrón. 

Bl Artículo 113 precisa, que no serán considerados in­

termediarios sino patrones, las empresas establecidas que con­

traten trabajos para ejecutarlos con elementos propios, sufi-­

ciente.• para cumplir las obligaciones que deriven de las rela­

ciones con sus trabajadores. 

En caso contrario, serán solidariamente responsables -

con los beneficiarios directos de las obras o servicios, por -

las obligaciones c~ntraídas con sus trabajadores. 

Estas dos últimas disposiciones, fueron dictadas con -

la finalidad de garantizar los derechos de los trabajadores y 

evitar que fueran objeto de fraudes, porque era muy fácil que 

el patrón para eludir las obligaciones que le imponía la Ley, 

contratara trabajadores a través de intermediarios, o de em--­

presas que no tuvieran elementos propios o suficientes para -­

responder de sus obligaciones. Cuando el trabajador pretendía 

hacer efectivos sus derechos y demandaba al int:ermediario, na­

turalmente esta era insolvente, y se hacía negatoria la justi_ 



cia para los trabajado~es. Sste ea el motivo por lo que la le­

qialación estableci6 una obligación directa para que el benefi­

ciario eon la ejecuci6n de los trabajos, no obstante que no -­

existiera entre el trabajador y el beneficiario de la obra, la 

subordinación que es la característí.ca de la relación laboral, 
respondiera de los derechos de lo& trabajadores~ 
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l.5 Riesgos de Trabajo 

Cuando un individuo sufre una lesi6n como conse--­

cuencia de su trabajo se refleja en seguida, en cambio las en­

fermedades profesionales evolucionan lentamente, es por eso -­

que todas las legislaciones se preocuparon en primer lugar por 

los accidentes, y en algunas s6lo se habla de ellos, no se ha­

ce referencia a las enfermedades profesionales. 

nera1 

•se trata de dos tipos de daños al organismo: uno 

instantáneo y otro progresivo, siendo el primero 

consecuencia de los accidentes de trabajo, y el -

segundo de las enfermedades profesionales•. (28) 

El Artículo 414 define al accidente de la siguiente m~ 

•Es toda lesión orgánica o perturbación funcional 

inmediata o posterior, o la muerte, producida re­

pentinamente en el ejercicio, o con motivo del -­

trabajo, cualquiera que sea el lugar y el tiempo 

en que se presente". 

Nuestra Legislación Laboral ebtablece una tabla de en­

fermedades de trabajo. Podría pensarse que, si por una parte -

existe una enumeración de enfermedades profesionales y por --­

otra una de definición de enfermedades, la Ley resulta redun-­

dante, o sobra la tabla o la def inici6n, pero la tabla no com­

prende todas las enfcrm~dades. Solamente aquellas que están r~ 
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conocidas laboralmente como enícrmedade!l que pueden sobrevivir 

como consecuencia del trabajo. Independientemente de qufr exis­

ten otras enfermedades no rei:~o11ccidas como profesionales, que 

pueden tener este carácter porque encaja.;1 en el Artículo 475~ 

Cuando un trabajador p~c'lecP una Pnfermedad dt:'? las com­

prendidas en la Labia, existo la pr~sunción de que la contrajo 

en el ejercicio de su Lrabajo, así solo necesita probarse la -

existencia de esta enferm~dad y la ~restación del servicio y -

el patr6n a su vez tendrri la carga d0 probar que no existe re­

lación de causalidad entre la enfermedad padecida por el trab~ 

jador y el trabajo qu~ d~sc;r.peña, en ta:-i.t.·'..) q!..l.e las cnfermeda-­

des no incluídas dentro de la tRbla, y sí comprendidas en la -

definición de enfermedades profesionales, lé impone la Ley al 

trabajador la carga de que pruebe la rBlación de causa a efec­

to entre enfermedad y el trabajo. 

Una vez que los accidentes se multiplicaron, se llegó 

a pensar que erl'l conveniente encontrar un fundamento que justi 

ficara la responsabilidad de los patrones en relación con el -

trabajador, pues no era justo que siendo éste la víctima su--­

friera las consecuencias, por lo que fue un problema el saber 

quien era responsable del accidente, en qué forma y en que cog 

diciones. Cuando el Estado empezó a preocuparse por esto, el -

Derecho del Trabajo constituía parte del Derecho Civil, se perr 

só en aplicar a los accidentes y enfermedades profesionales, -

las TeorÍa:9 del DP.rE>cho Pri v."tdo, fundamentalmente, la de la -­

culpa. 
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Para que existiera responsabilidad conforme a esta -­

teoría, debían llenarse algunos :requisitos: en primer lugar -

que una de las partes hubiera faltado al cumplimiento de una 

obligación existente a su cargo. En segundo lugar, era neces~ 

rio que como consecuencia de la falta dr- cumplimiento de esa 

obligación, se causara un dafio, un tercer elemento· es la cul 
pa por negligencia o faltn de voluntad. Reunidos estos tres -

elementos conforme a la teoría de la culpa, pu~de establecer­

se que lm falta de cumplimiento caus6 un dafio y por lo tanto, 

se ha incurrido en responsabilidad y el pcrjuJicado puodo ex! 

gir el pago de una indemnización. Sin emabrgo, con el tiempo 

se llegó al convencimiento de que era jneficiz, ya qu~ el ma­

yor número de accidentes o enfermedades se producen por causa 

fortuita o fuerza mayor y entonces, quedaban a cargo del tra­

bajador y un treinta y tres por ciento, más o m~nos era impu­

table al patrón, porque había de parte de éste, una negligen­

cia manifiesta, pero como el trabajador tenía obligación de -

probar la existencia, resultando 4ue la mayoría de los ries-­

gos no creaban responsabilidad para el patr6n y como ccnse--­

cuencia, no podía exigírsele la indemnizaci6n. 

Más adelante en una nueva teoría, la de "La culpa -­

Contractual", se afirmó que el tr"ibajador como consecuencia -

del trabajo se ve obligado a prestar sus servicios al patrón, 

el patrón tiene obligación de cuidar de la salud del trabaja­

dor, con el obj~to de que al t.erminar el cont.z:·ato volvi~ra al 

seno de la sociedad tal como se encontraba cuando empezó a -­

prestar sus servicios. 
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Pero al estudiar un Contrato de Trabajo, éste na est~ 

blece en ningún momento que ol patrón no tiene esta obliga--­

ción de cuidar al trabajador, porque el objeto del Contrato, 

como ya se mencionó anteriormente, es únicamente la prcsta--­

ción de su energía, no la obligación de cuidar al trabajador. 

Dicha teoría tuvo como origen que en un principio se 

sostenía que el contrato de Trabajo era de arrendamiento, y -

en este, una persona recibe una cosa para usarla con la obli-

9ación de restituirla en el mismo estado en que la recibió, y 

siendo el Contrato de Trabajo un Contrato de Arrendamiento, -

quiere decir que el patrón tenía la obligación de devolver al 

trabajador, terminado el Contrato, en el mismo estado de sa-­

lud en que se encontraba al empezar a prestar sus servicios. 

Bien pues, en primer lugar no puede equipararse al hombre con 

una cosa que se arrienda y que debe entregarse en el mismo e~ 

tado en que se encontraba cuando se recibió, y en segundo lu­

gar, un Contrato de Trabajo nunca puede ser de arrendamiento 

porque supone la entrega de una cosa, y en el de trabajo no -

se entrega ninguna cosa, sino solamente se contrae la obliga­

ci6n de prestar servicios. Pero de manera independiente, se -

olvida que el mayor número de accidentes se produce por causa 

fortuita o por culpa del trabajador, y estos accidehtes qued~ 

ban a cargo del obrero. 

Posteriormente se pensó en la .';l'eoría del Riesgo Crea­

do, es decir, el que crea un riesgo debe de responder de él y 

como el patrón al establecer su centro de trabajo crea un --­

ries90. Con el surgimiento de las máquinas, los riesgos se --
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multiplicaron porque las máquinas significaban riesgos, se di 
jo que no se tenía que pensar en la culpa, pues si se demues­

tra que el patrón es el que crea el riesgo, si como consecuerr 

cia del trabajo, se sufre una lesión o una enfermedad, enton­

ces el dueño es el responsable. La causa principal del ries90 

se produce por caso fortuito o por descuido de parte del tra­

jador y aplicando esta teoría, en toda accidente que tenga c2 

~o causa un caso fortuito o descuido del trabajador, no habrá 

responsabilidad del patrón y esto es precisamente lo que se 

trata de evitar. 

La Teoría del Fiesgo Profesional, proscide de la idea 

que culpa para justificar la responsabilidad del patrón por -

los accidentes sobrevenidos a los trabajadores. según esta -­

Teoría, la responsabilidad ha de derivarse de la propia exis­

tencia de la empresa. 

Dicha responsabilidad se le atribuye a la empresa, -­

primero: porque ella es la creadora del riesgo, y la segun-­

da: porque ella se'beneficia con las actividades de sus trab~ 

jadores. El trabajador es un factor de la producción al servl 
cio de la empresa, y como esta responde de los desperfectos o 

menoscabo que sufren los ele.entoede trabajo, así también --­

de responder de los accidentes sobrevenidos a sus operarios. 



-38-

Esta Teoria se divide en cuatro ideas fundamentales -

que son: 

1.- La idea del riesgo creado. 

2.- La distinción entre caso fortuito y fuerza mayor 

3.- El principio sobre, que el resarcimiento del daño 

no es integral. 

4.- El principio de la rendición de la prueba. 

La Teoría del Riesgo Creado, viene a ser el antecedeil 

te de la Teoría del Riesgo Profesional, lci ro::!sponsabilidad -­

por culpa se sustituye en esta Teoría por una responsabilidad 

objetiva, porque los empresarios so:. t·espor.sa.bles de los acc.!. 

dentes como consecuencia necesaria inmediata y directa del 

riesgo creado, justo es que reporten las consecuencias del -­

riesgo por ellos creado. 

De acuerdo con la Teoría Uel Riesgo Profesional, la -

responsabilidad del patrón se ha extendido hasta los casos -­

que se realizan sin culpñ ae él, por culpa del trabajador o -

por caso fortuito. 

El Artículo 473 de la Ley Federal del Trabajo, esta-­

blece que los riesg0s profesionales pueden presentarse bajo -

dos formas: como accidente o como enfermedad profesional. Se 

~stablece en eRtc precepto que todo accidente o enfermedad 

que padezca algún trabajador en ejercicio o con motivo del -­

trabajo que realiza, es un riesgo profesional. 
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El Artículo 474 pretende definir lo que es un acciden 

te de trabajo. 

Accidente del trabajo es toda lesión producida: 

l. Durante el trabajo 

2. En el ejercicio de este. 

3. Como consecuencia del mismo, 

El anterior Artículo tiene mucho de verdad, porque -­
puede haber sucedido en el servicio y entonces no hay proble­

ma, pero puede haber sucedido cuando no se está prestando el 

servicio, y sin embargo al presentarse el accidente se puede 

estar en presencia de un riesgo profesional, siempre y cuando 

se produzca con motivo del trabajo que se realiza, como es el 

casodel accidente en tránsito. En opinión de Euquerio Guerre­

ro: 

"Los accidentes en tránsito, aumentará el número de 

conflictos, pues se prestan a 1.uu1 mayor simulación o 

a una negativa patronal mlentras no exista la just! 

ficación precisa de que el trabajador se trasladaba 

directamente de su domicilio al lugar del trabajo o 

viceversa". 

Asimismo se argumenta: 

"Sin embargo, en los casos de infarto en horas de 

trabajo, que traiga como consecuencia la muerte -

del trabajador, no se considera riesgo de trabajo 
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porque no hay causalidad, según lo ha sostenido 

la H. Suprema de Justicia de la Naci6nª. (29) 

El Artículo 475 define lo que es una enfermedad prof~ 

sional en la siguiente forma: 

ªEnfermedad de trabajo es todo estado patológico 

derivado de la acción continuada de una causa -­

que tenga su origen o motivo en el trabajo o en 

el medio en que el trabajador ee vea obligado a 

prestar sus servicios". 

También son enfermedades profesionales las incluidas 

en la tabla a que se refiere el Artículo 513. 

De igual manera, se establece en la Ley {30), que el 

patrón debe tener en el lugar de traba jo medicinas para los -

primeros auxilios, (una vez realizado el accidente), y debe -

haber también un servicio médico, cuando el número de los tr~ 

bajadoree exceda de cien; se impone la obligación de tener un 

puesto de socorros al frente del cual debe haber un médico ti 
tulado para atender satisfactoriamente a los trabajadores, si 

excede de trecientos, el número de trabajadores, se exige que 

haya un hospital o sanatorio. 

La Ley no enumera las causas por las cuales el traba­

jador puede llega1 a cecibir la atenci6n médica del patrón, -

~sta queda a la apreciación de las partes o en su defecto , 
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de las autoridades del trabajo. Una de la& causas puede aer -

el hecho de ql.le el trabajador necesite atención de un médico 
especialista. y si el médico del patrón no lo es, el trabaja­

dor puede negarse a recibirla. 
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I .6 Incapacidad Parcial Temporal, Incapacidad Par-­

cial Permanente, Incapacidad Total Permanente. 

Al producirse un riesgo, puede traer como consecuen-­

cia la muerte del trabajador o una incar,acidad. La Incapaci-­

dad Permanente, es la que djsm1nuye 1.1 capacidad del trabaja­

dor pJra el resto ~e su vida, y la Incapacidad Temporal o --­

Transitoria la disminuye por un tiempo determinado. La Incap~ 

ciad Permanente es Total o Parcial, Ja Incapacidad Total es -

aquella que? incapacita en absoluto al trabajador para todo el 

trabajo, y la Incapacidad Permanente Parcial, solamente inca­

cita al trabajador pa::a Ciertos r:raba)os, pero dejándolo apto 

para otros. Esta definición qun da la Ley es importante, por 

que la indemnización depende del grado de la incapacidad. In­

discutiblemente que ante la Incapacidad Permanente Total, la 

indemnización máxima es la de mil noventa y cinco días, sin -

embargo, la Incapacidad Parcüll es valuada por la Ley, según 

la tabla correspondiente. 

En caso de muerte del trabajador, los dependientes de 

éste tienen derecho a una indemnización que fija la Ley, equi 

valente a setecientos treinta días de salario (31 l, y a los 

gastos ocasionados en el entierro, o sea, el importe de dos -

meses de sueldo { 32). Aparentemente en la Ley hay una contra­

dicción cuando el trabajador muere, sino queda incapacitado -

totalmente para el s~rvlcio, su indemnización es la equivale~ 

te a un mil noventa y cinco dí~s y si muer~ son setecientos -

treinta días. Cuando el trabajador muere, es la consecuencia 

más seria que pueda realizarse y por lo mismo, la indemniza--
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ci6n debería ser mayor, pero no es así, porque cuando el tra­

bajador queda incapacitado desde e~ punto de vista económico, 

la situación de los familiares os más difícil que cuando fa-­

lla:e., porque cuando vive el t1:abajador,para la familia impli­

ca gastos y mortif icacioncs y por lo mismo, tomando en cons i -

deración esto, se ha fijada una indemnización mayor. Por lo -

que respecta a los trabajadores que no tienen un salario f i-­

jo, se debe calcular el monto de la indcmniznci6n, tomando co 

mo base el promedio del salario del último mes, el que nunca 

podrá ser menor al salario mínimo y para todo tipo de trabaj~ 

dores tampoco podrá ser mayor del doble del salario mínimo. 
( 33) 

La Ley Federal del Trabajo, para fijar la indemniza-­

ción se establece un máximo y un mínimo, quedando a cargo de 

los Tribunales de Trabajo la fijación de la incapacidad de -­

acuerdo con la edad del trabajador, su educación, etc. por -­

otro lado, cabe precisar que def inc una incapacida4 permanen­

te parcial, como la disminución de las facultades o aptitudes 

de una persona par~ trabajar ( 34), y la incapacidad permanerr 

te total como la pérdida de facultades o aptitudes de una per­

sona que la imposibilita para desempeñar cualquier trabajo -­

por el resto de su vida. (35) La indemnizaci6n que correspon­

de por la incapacidad permanente parcial, consiste en el tan­

to por ciento que fija la tabla de evaluación de incapacida-­

des c~lculado sobre el import~ que debería pagarse si la inc~ 

pacidad hubiera sido total permanente, pero si la incapacidad 

parcial consiste en la pérdida absoluta de facultades o apti-
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tudes del trabajador para desempeñar su profesión, la Junta -

de Conciliación y Arbitraje podrá aumentar la ind~mnización -

hasta el monto de la que correspondería por la incapacidad -­

permanente total, tomando en consideración la importancia de 
la profesión y la posibilidad de desempeñar una categoría si­

milar susceptible de producirle ingresos semejantes. ( 3~ Es­

te es un nuevo Derecho que se consagra a favor de los trabaj.! 
dores, y que implica una cierta contradicción con el Artículo 

480 porque en este, se refiere a que el trabajador no puede -

desempeñar ningún trabajo por el resto de su vida, y el pre-­

cepto anterior se refiere a la ocupación habitual4 

Por lo que al patrón se refiere, tiene la obligación 

de reubicar en su empleo al trabajador si se presenta dentro 
del año siguiente en que se determinó su incapacidad, a no -­
ser que hubiera recibido una indemnización por la incapacidad 
total permanente, también está obligado el patrón a otorgarle 
algún otro puesto que si pueda desempeñar de acuerdo con la -
incapacidad que le resulte. 
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I.7 Bl Pago 

El Códi90 Civil para el Distrito Federal en su Artío~ 

lo 2062 indica: 

*Pago o cumplimiento en la entrega de la cosa o carr 
tidad debida, o la prestación del servicio que se 

hubiere prometido". ( 37 ) 

De Pina Rafael opina: 

•pago.Cumplimiento normal de una obligación civil~ 

Entrega por el deudor al acreedor de la cantidad -
de dinero que le debe". (38) 

Guerrero Euquerio a su vez, indica que: 

•Es interesante recalcar que el monto de las indem 
nizaciones que debe cubrir el patrón, se calcula -
tomando como base el salario que recibía el traba­
jador en el momento de ocurrir el riesgo. Si hubi~ 

ra aumentos de salarios posteriores que correspon­
dan al empleo que desempeñaba, deberán tomarse en 
cuenta. También se procede en la misma forma cuan­
do el riesgo produzca la muerte". ( 39) 

Es important~ especificar qu~ l8s indemni~aciones, en 
ningdn caso pueden ser fijadas con un salario inferior al mí-
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nimo, pero también la propia Ley establece un tope, o sea, -­

tampoco se debe pa9ar más del salario mínimo, si el salario -
es superior a esa cantidad, a no ser que en los Contratos Co­
lectivos de Trabajo se establezca una cantidad mayor, pues en 

este caso se estará a la disposición del contenido de la clá~ 

sula contractual. 

El maestro Guerrero Euquerio establece: 

•Es interesante recalcar que en los casos de falta 
inexcusable del patrón que haya provocado el ries-
90 profesional, la indemnización podrá aumentarse 

hast4 en un 2Si a juicio de la Junta de Concilia-­
ción y Arbitraje. Se considera que existe falta -­
inexcusable cuando el patrón no cumple 168 disposi 

cienes legales reglamentarias para la prevención -

de los riesgos de trabajo; en el caso de que ha--­
biéndose realizado accidentes anteriores no adopte 
las medidas adecuadas para evitar su repetición; -
si no adopta las medidas preventivas recomendadas 
por las comisiones creadas por los trabajadores y 

patrones o señaladas por las autoridades de traba­
jo. También creemos que deba considerársele el ca­

so en que no adopte las medidas sugeridas por el -
Seguro Social". ( 40 ) 
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LA SBGURIDAD SOCIAL BN BL MUNDO 

Il.1 Antecedentes 

El hombre como ente social, a partir del primer mo­
mento que hace su aparición en la tierra se va a caracter! 

zar por lo siqui.entea su calidad racional que lo distingue 

de los demás seres vivientes y su inseguridad para hacer -
frente a los riesgos que amenzan su existencia. De esta m~ 

nera ee da cuenta que para sobrevivir en un medio tan ad-­

verso, es necesario unirse en grupo con sus semejantes para 
buscar la protección mutua y la seguridad del grupo, por-­
que como se acaba se mencionar, es un ser social por natu­
raleza. 

En el momento en que pasa a formar parte de una s2 

ciedad, el hombre empie&a a organizar y a definir sus es-­

tructuras, a dictar una serie de principios que regulen la 

conducta del 9rupo, así como a implantar reglas morales -­

que ordenen la vida de una sociedad. 

El Maestro'Mario de la Cueva opina al respecto lo 

siguiente: 

•cuentan las crónicas que el Derecho Romano cono­

ció dos formas jurídicas para ayudar a los necesi­

tados, la fundación y la Collegia Artificum Vel -­
Opificum: en relación con los primeros, Rudolfh -­

Shom nos dice que en los primeros siglos del impe­

rio aparecieron las fundaciones alimenticias, de -

naturaleza públíca y sostenidas poi· el fiscoJ en -
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cambio, a partir del Si9lo V, en la época cristia­

na del lmperio, y por influcencia del cristianismo y 
de su Iglesia, el Derecho de Roma aceptó las fund~ 

clones privadas, pia causa, para beneficio de los 

pobres, enfermos, prisioneros, huérfanos y ancia-­

nos, pero su patrimonio, como pía causa, estaba BQ 

metido a la Iglesia y obispos en cuanto a su admi­

nistración. En cuanto a los segundos, Etienne Mar­

tin Saint Lean explica: que independientemente de 

sus funciones como uniones de artesanos o trabaja­

dores, tenían como misión mayor a sus miembros cai 
dos en estado de necesidad y a los huérfanos". 

·1) 

El hombre ha buscado siempre nuevas formas de asocia-­

ción y nuevos mecanismos de protección, por ejemplo: las Soci~ 

dades de Socorros Mutuos, los Asilos, los Hospitales de benefi 

ciencia y las Cofradías, Gremios y Montepíos. 

De esta manera 1 si analizamos los acontecimientos que 

dieron origen al establecimiento de los Seguros Sociales en el 

mundo, encontramos que, junto con el progreso y la civiliza--­

ción, aumentaron los peligros y los riesgos, y por ende la ex­

plotación del hombrP por ~l hombre. 

Briseño Ru!z establece que en la Edad Media, la• 

"Iglesia, Obispos y Párrocos, Conventos y Monaste­

rios, crean establecimientos para socorrer las ne--
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cesidades humanas, escuelas para enseñar al ignoran­

te, hospitales para la curAción de los enfermos, ca­

sas de caridad destinadas al cuidado y educación de 

loa huérfanos, organizaciones para la sistencia dom! 

ciliaria de los necesitados y dolientes.~ ( 2 

Más adelante se dan diversas formas de ayuda y prote­

cción impulsadas o apoyadas por el pensamiento y doctrinas de 

hombres como Juan Luis Vives en el siglo XVI y Juan de la Mar! 

na junto con Tomás Moro en el siglo XVII, que habren nuevos hQ 

rizontes al desvalido y al ignorante. 

Por otro lado, en el siglo XVIII, en Europa se lleva a 

cabo la Revolución Francesa, a la vez que se difunden las ---­

ideas de Rousseau y Montesquieu. 

Esta lucha del hombre por instituir mejores sistemas -

de vida se acentúa durante el siqlo XIX. Sin embargo, con el -

surgimiento de la Revolución Industrial, los obreros se ven -­

convertidos en meros instrumentos del progreso, víctimas de la 

explotación y sin ninguna protección ante los riesgos deriva-­

dos del trabajo. 

En su libro"Derecho de la Seguridad Social", Rafael -­

Tena comenta: 

"Desde la Revolución Industrial y, con el auge del 

si~tema capi~atista s~ agrnvaron las diferencies -

de clase existentes; con el devenir de la gran in­

dustria y el maquinismo, la salud y la integridad 
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del trabajador se vio expuesta a m~ltiples impre­

vistos y riesgos derivados del ejercicio del tra­

bajo mismo". ( 3 ) 

"Otto Von Bismarck, corno estrategia ele control de 

proletari~do y en contra del socialismo, instituye 

el Seguro para riesgos de enfermedades y post""rio.E 
mente en 1889 el Seguro contra Accidentes de T~ab~ 

jo, que fue ampliado para la vejez e invalidéz. De 

1983 a 1919 otros países tomaron la experiencia de 

la seguridad social en Alemania, como Francia, Di­

namarca e Inglaterra." ( 4 ) 

La manifestación de la inconformidad de la clase trab~ 

jadora ante la situación de explotación que viven va en aumen­

to y empiezan las primeras manifestaciones de violencia con la 

finalidad de lograr el establecimient.o de la jornada máxima y 

mejores salarios, así como de una protección ante los riesgos 
profesionales. 

De esta manera poco a poco se fue dando la rebeldía de 

las clases laborantes a través de dos grandes corrientes de -­

acción: la lucha cruenta del proletariado y la del pensamien-­

to, con teorías revolucionarias como las de Marx y ERgels (que 

propugnaban por la transformación radical del sistema de pro-­

ducción para evitar acumulación de la riqueza a costa de la e!_ 

~lotaci6n d~ 1~~ trabajadaro~\, o rPfnr~iRtas como la de Bis-­

marck: (que fomentó un social l.Smo de.l Estado van~ ganarse a la 

clase trabajadora), teorías que vinieron a apoyar el movimien­

to de la clase obrera. Para evitar la propagación de las ideas 
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revolucionarias, las naciones empiezan a promulgar las p~ime-­

ras Leyes model'.'nas de protección al trabajo humano. Fjnalmente 

en Alemaniaf como resultado del pensamiento de Bismarck, nace 

el Seguro Social. 

Para el siglo XX, empieza a gestarse un mecanismo de -

desarrollo, mecanismos de solidaridad social que promovían -

la protección económic~ de la clase trabajadora ante un infor­

tunio. 

A consecuencia de la segunda guerra mundial, nace en -

las naciones la inquietud de consolidar sistemas de seguridad 

y Seguros Sociales. En la Gran Bretafia, esta inquietus crista­

liza en el Plan Beveridge y la Ley sobre el Seguro Social. Es­

te Plan Beverid9e (19(9) contribuyd al intento de reconstru--­

cción nacional de la postguerra y convirtió el concepto de Se­

guro Social, en seguridad social integral "protegiendo los --­

accidentes de trabajo, la sanidad, la atención a la niñez y 

asistencia a los desvalidos entre otros, as! como el Seguro SQ 

cial.. 5 ) 

La agregación de los países del Continente Americano a 

la Organización Internacional del Trabajo, viene a consagrarse 

la seguridad social como un derecho inherente a la persona y a 

un medio para desarrollar lazos de solidaridad entre los miem­

bros de la sociedad y de las naciones, con la finalidad de con 

seguir mejores condiciones de trabajo y de seguridad social, -

dichos principios quedaron contenidos en la Oeclaraci6n Univer 

sal de los Derechos del Hombre. 
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Sequridad Social en México. 

Para nuestro país, los primeros antecedentes se dan -­

con loa sistemas de seguridad social que aparecen en la obra -

humanista de Vasco de Quiroga, quien llegó a la Nueva Espafia -

en 1530, enviado por el Emperador Carlos V, y se convierte en 

protector de los indígenas, quienes eran víctimas de la explo­

tación y trato humano. Asimismo, funda el Hospital de Santa Fe 

en 1532, para proporcionar atención médica social a los natur~ 

les, quienes, con sus aportaciones en trabajo, ayudaban a su -

sostenimiento~ Bajo estas mismas bases, Vasco de Quiroga funda 

más tarde en ~l Entado de Michoacán 92 hospitales pueblo, en -

los que otorqz; no s6lo atención médica, sino protección para -

huérfanos, cPmpensación de trabajo menos pesado para los vie-­

jos y atención a las viudas desamparadas. 

De igual manera, surgen también diversas asociaciones 

de ayuda mutua, como las Cofradías y Fraternidades, así como -

una Caja para auxilio de las comunidades indígenas establecí-­

da por el Virrey don Antonio de Mandoza. En 1773, por mandato 

de Carlos 111, se establecen bases legales comunes para los -­

Montepíos, instituciones de carácter estatal que otorgan pen-­

siones a los servidores de la Corona, tanto civiles como mili­

tares, en caso de cesantía en edad avanzada, fallecimiento o -

desempleo. Estos Montepios son el antecedente más directo del 

régimen de pensiones existente en la actualidad. 

Don José María Morclos 

la Nación"(en 1813), expresaba: 

l"avón eri los "Sentimientos de 
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~oue como la buena Ley es_superior a todo hombre, 

las que dicte nuestro Congreso deben ser tales -­

que obliguen a constancia y patriotismo, moderen 

la opulencia y la indigencia y de tal suer~e se 

alimente el jornal del pobre, que mejore sus cos­

tumbres, aleje la ignorancia, la rapifia y el hur­

to". ( 6 l 

Es a fines del siglo XIX cuando la industrialización -

del país va en aumento y en igual forma, crecen también la de­

socupación, los accidentes y las enfermedades profesionales, -

risqos ante los cuales, el obrero se encuentra completamente -

desprotegido. Esta situación, aunada a la difusión de las doc­

trinas socialistas y anarquistas que habían alcanzado gran po­

pularidad en Europa, propician el clima de conformación de la 

futura revolución social. 

Aparecen entonces los primeros intentos legislativos -

con la Ley de Accidentes del trabajo y enfermedades prof~sion~ 

les, de Vicent~ Víllada en el Estado de México (19041, la Ley 

de Accidentes de Trabajo de Bernardo Reyes en Nuevo León (19--

06), el Proyecto de Ley de Rodol[o Reyes (1907). (7 ) 

Tena Morales nos indica que: 

"En 1906, Bernardo Reyes, Gobernador del Estado de 

Nuevo León, expidió la Ley sobre ~ccidentes de Tr~ 

bajo, en que se obligaba al patrón a dar presta--­

cíón médica, farmacéutica y salario al trabajador, 
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por incapacidad temporal o permanente e indemni-

zar en caso de mut:orte 11
• ( 8 

Sin embargo la referencia más importante de lo que se­

ría la seguridad social mexicana, compone el programa políti-­

co del Partido Líberal Mexicano publicado en 1906, en el que -

se proponía reformar la Constitución a fin de garantizar al -

obrero, ehtre otras cosas, higiene en fábricas y en talleres, 

indemnizaciones por accidentes de trabajo, jornal mínimo para 

los campesinos, protección especial para los campesinos, pro-­

tección es pecial para el trabajo de las mujeres y prohibición 

absoluta para emplear a menores de doce afias, etc, 

Dicho Manifiesto Florcsmagonista, demostr6 la inutili­

dad de las reformas propuestas por los funcionarios del régi-­

men porfirista, pues en bien sabido, que con ellas el trabaja­

dor no alcanzaba un mínimo de bienestar, pues sus carencias se 

derivaban de un régimen de explotación y no solo de los ries-­

gos profesionales. 

Los años de 1906 y 1907, serían anos de lucha obrera: 

en Canan~a, los mineros se rebelan y en Puebla, Tlaxcala y Río 

Blanco, tienen lugar las huelgas textiles. 

La inconformidad es divulgada tanto que, en 1910 esta­

lla la Revolución. El pueblo se levanta con verdadera rebelión 

en contra del porfiriato en defensa de sus derechos, y pugna -

por el establecimiento dP un nu~vo orden políllco social. 
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Para entonces, Francisco J. Madero sube al poder y, en 

su programa de reformas, propone t.Cyes para otorgar pensiones 

e indemnizaciones por accidentes de trabajo. 

El deseo de todos era el de lograr un cambio en todos 

los niveles, es decir social, político y económico, éste va en 

aumento y, durante el régimen de libertad instituido por Made­

ro, se funda la Casa del Obrero Mundial (1912), donde conver-­

gen diversas corrientes idnolóqicas ql1 -!, lejos de oponerse, -­

coinciden en llevar a cabo una revoluci6n pral.etaria para mo­

dificar la propiedad de los bienes de producción y lograr ins­

taurar' un régimen legal, juste para el manejo. 

Pos~eriormente, Madero es asesinado, pero l~ lucha re­

volucionaria continúa con Zapata, Villa, Carranza y Obreg6n. 

Dicho sistema de seguridad social mexicano, empieza a 

tomar auge en el interior de diverso8 ordenamientos legales, -

entre otros, en la Ley sobre Accidentes de Trabajo (Artículos 

60 .• y 7o.}, promU.l~ada en 1915 por Nicolás Flores, Gobernador 

del Estado de Hidalgo, en la que encontramos un antecedente d! 

recto de la Ley del seguro Social. 

Guerrero Euquerio establece que: 

"El Doctor Ortíz Prado, en su antes mencionada té­
sis, nos dice en 1916 el primer jefe, Don Venusti~ 

no Carranza, ante el Congr~so Constituyente por el 

convocado, sostuvo: que los agentes del p0der pú .... -
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ridad social•. { 9 l 

Nuestra Constitución Política de los Estados Unidos M~ 

xicanos, es promulgada el 5 de febrero de \917, rica en conte­

nido social. 

Briaeño Ruíz, nos señala lo siguiente: 

•El Artículo 123 en su texto original, disponíai 

el Congreso de la Unión y las legislaturas de -­

los Estados deberán expedir Leyes sobre el trab~ 

jo, fundadas en las necesidades de cada región, 

sin contravenir a las bases siguientes, las cua­

les re9irán el trabajo de los obreros, jornale-­

ros, empleados, domésticos y artesanos y, de ma­

nera general, todo Contrato de trabajo1 

XXIX. se consideran de utilidad social: el esta-­

blecimiento de cajas de seguros populares, de in­

validéz, de vida, de cesación involuntaria de tr~ 

bajo, de accidentes y otros con fines Análogos, -

por lo cual, tanto el Gobierno Federal como el de 

cada Estado, deberán fomentar la organizaci6n de 

instituciones de esta índole, para infundir e in­

culcar la previsi6n popular•. ( l 0) 

Con este precepto, se provocó una diversidad de dispo­

sici~nes legales, entre las que d~sta~an: el Código del Traba-
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jo de Yucatán de 1917; la Ley Geenral de pensiones civiles y -

de retiro para los trabajadores del Estado de 1925, y el Segu­
ro Federal del maestro de 1928, disposiciones que aunque no -­
llegaron a tener una realidad práctica. configuraron la base -
que facilitaría la expedición de un régimen general de sequri­
dad social. 

Es el General Alvaro Obregón, quien presenta un proyes 

to de Ley del Seguro Social en 1921, mediante el cual se impo­
nía una contribución al capital de un 10\ sobre los pagos que 
se hicieran por concepto de trabajo. { 1 t) 

Más adelante en 1928, la Secretaría del Trabajo y Co-­

•ercio encargó a una Comisión la redacción de un C6digo Fede-­
ral del Trabajo. Dicho ordenamiento contenía un Capítulo de S~ 

guros con una enumeraci6n completa de riesgos; protecci6n de -
todos los trabajadores axonerando a los de salarios mínimosr -
contribución tripartita, y creación de Tribunales especiales -
para dirimir controversias. 

En agosto de 1929, siendo Presidente de la República -
Don Emilio Portes Gil, se reforma el Artículo 123 en loa si--­
quientes términos: 

•se considera de utilidad pública la expedición de 
la Ley del Seguro Social y ella comprenderás Segu­
ros de invalidéz, de vida, de cesación involunta-­
ria del trabajo, de enfermodad y accidentes y --­

otros con fines análogos•. ( \2) 
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Y finalmente en 1931, se difunde la Ley Federal del -­

~rabajo a partir de entonces, va delineándose el contenido de 

lo que sería la Ley del Seguro Social. 

En 1934, durante la administración del General Abelar­

do Rodríguez, por conducto de la ofi.cinn de previsi6n social -
del Departamento del Trabajo, se designa una comisión encarga­

da de elaborar una Ley del Seguro Social. 

Ea así, como de esta manera se puede citar la sociedad 
particular de socorros mutuos fundada en 1853, la sociedad fi­
larmónica ceciliana, en 1841, el Círculo de obreros de Mexico 
en 18 72 y otras más. ( 13 ) 

La Segunda Guerra Mundial, permitió a México ofrecer -
su hospitalidad a distinguidos técnicos extranjeros, como Emi­

lio Schoenbaum y Paul Tixir entre muchos otros, quienes colab~ 
raron ampliamente en el anteproyecto definitivo de la Ley del 
seguro Social. 

Dentro de su plan de Gobierno, Lázaro Cárdenas también 
contempla la expedición de una Ley del Seguro Social. Sin em-­

bargo, aunque este proyecto no logra llevarse a cabo, la labor 

encilla llevada a cabo aporta aspectos básicos para su poste-­
rior realización. 
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II.2 Deflftici6n 4• Seguri4a4 Social 

El Maestro Trueba Urbina nos da el siguiente concepto; 

"El Derecho de Seguridad Social es una rama del D~ 
racho Social que comprende todos los trabajadores, 
obreros, empleados, domésticos, artesanos, toreros 
deportistas, etc., para su protccci6n integral co~ 
tra las contingencias de sus actividades laborales 
y para prote9ertos de todo riesgo que puedan oc~ 
rrirles•. ( \4 l 

•La seguridad social protege y tutela a todos los ·­
trabajadores en el trabajo o con motivo de este, 
desde que sale de su domicilio hasta que regresa a 

el, y comprende Seguros de Accidentes de Trabajo y 

enfermedades profesionales, enfermedades no profe-­
sionales, maternidad, invalidéz, vejés, muerte y e~ 

aantía en edad avanzada, siendo el Seguro obliqato­
rio para todas las personas vinculadas por un Con-­
trato o relación de trabajo, incluyendo los miem--­
bros de las sociedades cooperativas. También com--­
prende la Ley del Seguro Social para beneficio de -
los asegurados y su familia, pensiones de invali--­
déz, de vejéz, de cesantía, ayuda para gas~os matr! 
moniales, seguros adicionales•. (lS) 

Por su parte Alberto Bricefio Ruíz, opir,a que la Se­
guridad Social es tan antigua como la hwnanidad. l16l 
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Artículo 2o. de la Ley del Seguro Social: 

"La Seguridad Social tiene por finalidad garantizar 

el derecho humano a la salud, a la asistencia médi­

ca, la protección de los medios de subsistencia y -

los servicios sociales necesarios para el bienestar 

individual y colectivo". ( 17) 

Gustavo Arce Cano, da una definición de la Seguri-­

Socia l como: 

"El instrumento jurídico y económico que establece 

el Estado para abolir la necesidad y garantizar a 

todo ciudadano el ingreso para vivir y a la salud, 

~ través del reparto equitativo de la renta nacio­

nal, y por medio de prestaciones del Seguro So--­

cial, al que contribuyen los patrones, los trabaj~ 

dores, el Estitdo, o alguno de ellos como subsi--­

dios, pensiones y atención facultativa y d~ servi­

cios sociales, que otorgar de los impu~stos de las 

dependencias de aquél, quedando amparados contra -

risgos profesionales y sociales, principalmente de 

las contingencias de la falta o insuficiencia de -

ganancia para el sostenimiento de él y de su fami­

lia". ( 18) 

Oclcefio ~uiz nos define que: 

"La Seguridad Social es el conjunto de institucio­

nes, principios, normas y disposiciones que prote-
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qen a todos los elementos de la sociedad contra 

cualqueir contingencia que-pudieran sufrir; y -

permite la evaluación humana en los aspectos -­

psicof ísicos, moral, económico, social y cultu­

ral". { 19l 

El Doctor Trueba Urbina, establece: 

"El Derecho a la Seguridad Social se consigna por 

primera vez en el mundo, en función de tutelar y 

reivindicatoria de los trabajadores en la declar~ 

ción de derechos sociales, contenida en el Artíc~ 

lo 123, bajo el Título del Derecho del Trabajo y 

Previsión Social, precisamente en al Fracción --­

XXIX del mencionado presepto se establece: el es­

tablecimiento de Cajas de Seguros Sociales, de -

cesación voluntaria del trabajo, de accidentes y 

de otros fines análogos, por lo cual, tanto el Gg 

bierno Federal como el de cada Estado, deberá f2 

mentar la organización de instituciones de esta ~ 

índole, para infundir la previsión social popu-­

lar". ( 20¡ 

La opinión de Gregario Sánchez León, es el sentido 

ttEl Derecho de la Seguridad Social, es una parte 

del Derecho Social, y constituye un conjunto de -
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normas jurídicas de orden público, que tienden 

a realizar la solidaridad social, el bien ca-­
lectivo e individual, la capacidad y adiestra­

miento del hombre y el desarrollo de la cultu­

ra, para proteger a la clase trabajadora en -­

aus relaciones de trabajo subordinado, o inde­

pendiente, como el producto de su trabajo es -

la fuente fundamental de subsistencia, qarant! 

zando a los trabajadores, contra las eventual! 

dades susceptibles de reducir o suprimir su e~ 

pacidad de trabajo, consi9nando a cargo de una 

institución estatal, la pr~staci61l del servi-­
cio público de carácter nacional, para el socQ 

rro o providencia mediante el pago de presta-­

cianea de dinero o en especie, a que dan dere­

cho los seguros sociales establecidos y adecu~ 

dos a cad contingencia, en favor de los traba­

jadores, sus famillares o beneficiarios, decre 

tándose el pago de una contribución a cargo -­

del propio Estado, de los patrones y de los -­

trabajadores asegurados, para efectiva presta­

ción". 
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II.l Principios de la Se<¡Jaridad Social 

A continuación se hará mención de algunos principios -

en la estructuración del seguro Social: administrado por una -

institución, mediante una cuarta (asegurado) hace que se le -­

prometa, estando de por medio una remuneración tprima) en pro­

vecho suyo o de un tercero (trabajador, familiar, dependiente, 

una prestación por parte de otro {asegurador) que, al tomar a 

su cargo la protección, otorga prestaciones conforme a la est~ 

dística. ( 21 ) 

Estos fueron los principios que hicieron surgir la se-

9uridad social. 
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II.4 Concepto de Derecho Social 

Actualmente, estamos viviendo el fenómeno sociológico 

jurídico de la formación de una nueva rama del Derecho; El De­

recho Social, como ya se mencionó con anterioridad, el result~ 

do de poderosa corriente idoológica y de la presión política y 

económica de la llamada clase popular, así como la de la clase 

media. 

Carlos García Oviedo, nos indica que este Derecho tie­

ne por objeto r~solver el probl0ma soci.:il, surgiendo del naci­

miento de la gran industria y de la formación del prolet.arla­

do dando origen a la lucha de clases, siend~ ésta el contnido 

del problema social y debe ser el derecho creado para ~u solu­

ción, le parece que es social porque se refiere a una de las -

clases que integran la sociedad: la clase proletaria. Este mi~ 

mo autor nos indica que que tiene por finalidad, pcoteger al -

débil y colocarlo en situación de poder partícipar en cierta 

medida de los goces y ventajas de la C'ivilización. ( 22 ) 

En el Derecho Social, se da una inclinación para tomar 

bajo su protección no sólo a los que viven sometidos a una de­

pendencia económica, sino a todos los seres económicamente dé­

biles. En el orden de los seguros sociales es en donde esta -­

tendencia se manifiesta con mayores bríos. 

La Legislación laboral, va más allá de las relaciones 

de produccicin para protección al obrero, ya que el Cont.rato de 

Trabajo no P~ el ~nico obj~to de su atención. La protección al 

que no tiene es más amplia, compleja y variada: problema de vi 
vienda económica, in5tituciones de ahorro y asistencia mutua y 
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política de abastos, todo está al margen de las relaciones del 

capital y del trabajo. 

Varios autores son los que opinan al respecto, que el 

contenido del Derecho Social por una parte, sería el Derecho -

del Trabajo y por la otra, el conjunto de Leyes y disposicio-­

nes relacionadas con la protección de las clases económicemen­

te débiles y con los Seguroa sociales en su mÁe amplia acep--­

ci6n. 

Sin embargo, el surgimient.o del Derecho Social, tal c2 

mo se conoct:o actualrnonte, si bien reconcoe causas sociológi--­

cas, profundas, antecedentes lejanos, obedece a un conjunto de 

circunstancias propias de estos tiempos que vivimos y se está 

constituyendo con la aportación de varias corrientes creado--­

ras. 

Desde el punto de vista de Martín Granizo y González -

Rotvos, el Derecho Social, tiene por objeto resolver la cues-­

tión social que no recae en otra cosa que en la necesidad de -

hallar una fórmula justa de convivencia entre las diversas el~ 

ses que integran la sociedad y los esfuerzos realizados por -­

los que se estiman aproximados para vencer en la lucha entabl!!. 

dn contra los predominantes. 

También sostienen quei 

"Es ti'ln viejo como la humanidad, si.quiera en la época 
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actual tenga aspecto absolutamente diferente que 

en las anteriores y necesite, en consecuencia -
nuevas solucionesu. (23 ) 

Francisco Bergamin, define al Derecho Social como: 

"Aquel conjunto de condicion~s externas e internas 

que dependientes de su voluntad, conduzcan al fin 

de la sociedad mJ sma". 

Igualmente, Lucio y Menideta Nuñe~, opin~ al respec--

"El Derecho Social, es un conjunto de Leyes y di5po­

siciones aut6nomas que establecen y desarrollan dif~ 

rentas principios y procedimientos protectores en fe 
vor de las personas, grupos y factores de la sacie-­

dad, integrados por individuoR económicamente débi-­

les, para lograr su convivencia con las otras clases 

sociales, dent1:0 de un otden justo". (24) 

Desde mi punto d1.: vlst.ct, el nombramiento Derecho So--­

cial, parece ser la indicada, ya que toma en cuenta los intere 

sea de la sociedad, que no puede existi.r en paz, ni progresar, 

cuando entre las partes que la componen existen desajustes así 

como contradicciones vitales insaluhrf'S, es un derecho de la -

sociedad porque aún cuando protege grupos y a individuos, 

lo hace con la finalidad de la propia ~xi~tPnci~ de aquella. 
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11.5 Ramas del Derecho Social 

Con el surgimiento de la nueva industria, trae consi­

go problemas sociales que viene a agudizarse a finales del si-

910 pasado. De esta maner·a, nace una nueva concepción de soci~ 

dad, del Estado, del derecho y del hombre. y su finalidad es -

la de sistematizar las disciplinas jurídicas de la ciencia del 

derecho, conservanño el viejo patrón del Derecho Romano, po--­

dría entonces diferenciarse entre las dos grandes ramas del o~ 

recho Público y del Derecho Privado. 

Por lo tanto, se establece que el Derecho Público int2 

grado por: El Deracho del Trabajo y Previsi6n Social, el Dere­

cho Social Campesino, el Derecho SJ=iol Burocr~tico, el Ocre-­

cho de la Seguridad y Bienestar Social Militar, el Derecho So­

cial Profesional, el Derecho de la Seguridad y Bienestar Inte­

gral, el Derecho Social Cooperativo, el Derecho Social Corpor~ 

tivo, el Derecho Social de las Mutualidades, el Uerecho Social 

de la Prevención ~oc:ial, o.l Ocrel':'ho Social Militar, Derecho SQ. 

cial de la lnfañcia, D~recho Social de la Juventud, Derecho S~ 
cial de la Mujer, Derecho Social de la Vejez, Derecho Social -

Económico, Derecho Social de Ja Vivienda, Derecho Social del -

Deporte, Derecho Procesal Social, Derecho Social lnternacio--­

nal y Derecho Social Comparado. 

A continuación, haré mención de las ramas de mayor co~ 

tenido social, por su grnn importancia. 
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Derecho del Trabajo y Previsión Soci~l 

Han sido ya varios los argumentos acerca de que el De­

recho del Trabajo es y ha sido el más explotado. Se entiende -

muy bien que hace referencia a las relaciones obrero-patrona-­

les, y su finalidad es la de obtener cada día más garantías -­

que protejan al trabajador en el desempeño de sus actividades. 

Por lo tanto, se le considera una rama del Derecho Social, ya 

que protege a una clase social integrada por individuos econó­

micamente débiles. Al respecto, Euquerio nos indica lo siguien 

te: 

"Siguiendo la maldici6n bíblica, el hombre siempre 

ha vivido con el sudor de su rostro, la relación -

entre diversos individuos que dieron lugar a la -­

existencia de un lazo obrero patronal, no apareci~ 

ron sino hasta principios del siglo pasado". (25) 

Durante muchos afi6s, el Derecho Civil regía las rela-­

ciones de trabajo, pero de pronto empezaron a cambiar en la vi 
da sociAl, la naturaleza y el fondo de esas relaciones hasta -

desprenderlas de su primitiva clasificación, con objeto de fo~ 

mar con ellos un derecho especial con propia autonomía, un de­

recho protector de la clase delimitada en la sociedad: la obr~ 

ra. 
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Derecho Social Campesino 

Esta es una rama considerada también del Derecho So--

"En cuanto que establece el sistema regulador de 

la condición jurídica y social del campesino, 

sus dependientes y de la propiedad del campo". 

( 26 ) 

El Derecho Agrario pasa a formar una de las partes del 

Derecho Social, pues habla de la equitativa distribución de la 

tierra y a au exploración, para lograr que aquella beneficie -

al mayor mlmero de campesinos, y ésta a la sociedad por el vol!! 

meo de producción. Se refiere a todo lo relacionado con el --­

agro, aguas, irrigaci6n, bosques, seguros, crciditos agrícolas, 

colonización y en general a las cuestiones jurídicas vincula-­

das con los intereses de la agricultura. 

También este Derecha, su objetivo es el de proteger a 

la familia campesina, procurando proporcionarle los satisfact2 

res necesarios como materiales y culturales. 

Las bases jurídicas del Derecho Social Campesino en M~ 

xico, se encuentran contempladas en el Art. 27 Constitucional, 

dtllque es reguladora la Nueva Ley Federal de la Reforma Agra-­

ria. 
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El Derecho de la Seguridad Social y el Bienestar Inte­

gral 1 

Esta rama del Derecho Social, esta considerada como una 

disciplina independiente, en donde se integran los esfuerzos -
del Estado y los particulares, así como los Estados entre sí, 

con la finalidad de organizar su actuación al logro del mayor 

bienestar aocial integral .y la felicidad de unos y de otros en 
un orden de justicia social y dignidad humana. 

Se ha considerado a la seg~ridad social como el deseo 

universal de todos los seres humanos, por una vida mejor, en­
tendiendo a la libertad de la miseria, la salud, la educación, 
las condiciones decorosas de vida, y principalmente el trabajo 

adecuado y seguro. 

El Artículo 123 de nuestra Carta Magna, en su Fracción 

XXIX, estableci6 un régimen de seguros sociales facultativos -

considerando de utilidad social el establecimiento de cajas de 

eequros, dein'Validéz y de sesación involuntaria del trabajo, -
de accident,es y de otros fines análogos. 

El Derecho de la Seguridad Social, se encuentra regla­
mentado en México por la Ley del Seguro Social, la Ley de Seg~ 
ridad y Servicios Sociales de los Trabajadores al servicio 

del Estado, la Ley de Retiros y Pensiones Militares, la Ley de 
Seguridad Social, la Ley del.Seguro de Vida Militar, la Ley 
del Banco Nacional del Ejército y la Armada. 
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Instituciones de Seguridad Social 

Instituto Mexicano del Seguro Social: señalado por la 
Ley que para su organización y administración, ee crea con 
personalidad jurídica propia, un organismo descentralizado con 
domicilio en la ciudad de México Distrito Federal. ( 27 ) 

El Instituto de Seguridad y Servicios de los Trabajado­
res al Servicio del Estado, también con carácter de organismo 
público descentralizado con personalidad jurídica y patrimo--­
nlo propio, con cede en la Ciudad de México Distrito Federal. 

La Seguridad Social para las Fuerzas Armadas, estando 
sujetos a ella' los militare& que disfruten haberes o deberes 

de retiro y con cargo al presupuesto de egresos de la federa-­
ci6n y los derechohabientes de los militares eeñaladoe en la -
anterior fracción. 

El Institutq de Desarrollo Integral de la Familia, con 
personalidad jurí~iéa y patrimonio propios y domicilio en la -
Ciudad de México Distrito Federal, y su objetivo consiste en -
suministrar a los alumnos de las escuelas primarias del D.F. -
cuya situación económica lo amerite -servicios asistenciales -
complementarios, en especial mediante la diatribución de desa­
yunos eacolares, y extenderá a estos mismos servicios a las d~ 
más entidades de la República, en los términos de los conve--­
nios de cooperación que al efecto celebre con loa Gobiernos -­
locales. 



-7>-

El Derecho Social de la Salud, la Asistencia y el 

Bienestar Social. 

Este Derecho, también es una rama del Derecho Social, 

el cual consiste en que sus normas ordenan la actividad del ~~ 

tado y de los particulares, destinada a procurar una r.ondición 

diqna, decorosa y humana, para personas y aún sociedades o Es­

tados que sin posibilidad de satisfacer por si mismo sus más -

urqentes necesidades y procurarse su propio bienestar social, 

requieren de la atención de los demás -jurídicamente y políti­

camente, en función de un deber de justicia. 

El Derecho de la PrevenfiÓn ª--.~l!.!. 

Dichos principios y caractere& generales del Derecho -

Social, se encuentran establecidos en la prevención social, -­

pues entre otras cosas se trata de proteger a un grupo necesi­

tado, que requiere la atención de la sociedad y del Estado, c~ 

mo el de los delincuentes, sean adultos o menores, mujeres y -

hombres. Habrá de considerarse que es preciso readaptarlos al 

medio para convertirlos en personas de bien, porque no son pr~ 

cisamente deshechos sociales, sino seres que pueden llegar al­

gún día a ser útiles a la sociedad por razones del propio cas­

tigo, por lo que deben ser considerados como seres humanos, -­

cor. una dignidad que es necesario proteger y que a la vez imp2 

ne obli9aciones sociales y una libertad que aún disminuida en 

atención a la falta cometida y limitada en su proporción al d~ 

ño causado, debe ser protegida en todos los aspectos. 
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El Derecho Social Inter.nacional 

Podemos relacíonar esta rama, con los acuerdos y trat~ 
dos entre diversos países sobre la protección de sus respecti­

bos planes nacionales en materia de trabajo. El Derecho Social 

Internacional, es a su vez, el resultado de nuevos horizontes 

en las relaciones de diversos países, en relación a la aitua-­

ción en ellos de sus respectivos nacionales. Por lo que dicha 

situación se ha extendido a las condiciones de trabajo y la s~ 

guridad social. 

El Derecho Social de la Juventud 

Rama del Derecho Social, en la cual las instituciones 

estan destinadas a desarrollar, proteqer y estimular nacional 

e internacionalmente a las personas, donde la edad oscila en-­

tre los doce y los treinta y cinco años de edad. 

Como se.puede apreciarf las ramas del Derecho Social -

que se enumeraron de manera generalizada, se pueden dar con 111! 
yor o menor importancia o extensión que va a abarcar todas las 

legislaciones del mundo, mismas que se encuentran incluídas en 

las extensas divisiones clásicas con que cuenta el Derecho So­

cial. 
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INSTITUTO MEXICANO BEL SEGURO SOCIAL 

Cabe señalar, para mejor comprensión de este estudio, 

que en el año de 1941 un 2 de junio, estando de Presidente en 

aquel entonces el General Manuel Avila Camacho, nace la Comi-­

sión Redactora de la Ley del Seguro Social la cual estaba int~ 

grada por representantes del sector obrero, patronal y esta--­

tal. Dicha Comisión presentó ante el Presidente, en el afio de 

1942, una iniciativa de Ley que fue enviada al Congreso de la 

Unión, para su discusión y aprobación. Como fue aprobada por -

unanimidad y, el 9 de enero de 1943, se publicó en el Diario -

Oficial de la Federación. 

De esta manera, el Seguro Social queda instituído como 

el instrumento básico de la Seguridad Social. 

Para su buena orqanizaci6n y administración del Seguro 

Social, se designó al organismo público descentralizado con -­

personalidad y patrimonios propios, de esta manera se le dió -

el nombre de Instituto Mexicano del Seguro Social, el cual em­

pezó a prestar sus servicios un 1~ de enero de 1944. 

Ahora bien, la manera de obtener los recursos f inanci~ 

ros necesarios para cubrir las prestaciones y los gastos admi­

nistrativos del Seguro Social, se cubrirán de las cuotas de p~ 

trones, trabajadores y demás sujetos obligados, asimismo, de -

la contribuci6n que corresponda al Estado, en los términos que 

la Ley señala. 

ESTA rrsr~ 
SAUR if U 

NO GCBE 
IJBLJQTECA 
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III.1 Autonomín de la Seguridad Social 

Es interesante establecer que el objetivo que motivó a 

los constituyentes, al redactar la Fracción XXIX del Artículo 

123 de nuestra Carta Magna, fue con el propósito de proteger a 

los familiares dependientes del trabajadnr, sobre todo en el -

supuesto de ausencia total de quien sostiene el hogar. 

Cabe señalar, que entra ün vigor a partir del 1° de -­

abril de 1973, sin contar con base constitucional, amplió el -

marco horizontal de protección al incluir en el Artículo 13 a 

grupos no vinculados por una relación de trabajo, como es el -

caso do ejidatarios, colonos, pequeños propietarios, y no asa­

lariados, dentro de los que señala a los artesanos, profesion~ 

les o patrones personas físicas. Es entonces cuando se rompe -

el precepto constitucional, y se dan las bases para una disci­

plina jurídica autónoma, sin fundamento. Para el año de 1974, 

se reforma la Fracción XXIX, la cual nos establece el siguien­

te comentario: 

nEs de utilidad pública la Ley del Seguro Social 

y ella comprenderá Seguros de ... y cualquier otro 

encaminado a la protección y al bienestar de los 

trabajadores, campesinos, no asalariados y otros 

sectores sociales y sus familiares". 

Con ln que s~ sub~~n~ la constitu~ior.alidad en refer~~ 

cia. 1 } 
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Pe esta manera, independiente de este Derecho que ae -

confirmó con la inclusión de los es~udiantes al régimen de se­

guridad social, sin que exista ninguna relación de trabajo. 
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Ill.2 Blementos Personalep 

Como ya se sabe, cualqui~r relación jurídica requiere 

de manera necesaria elemontos personales. 

Por lo que se re[ierP en materia de Seguridad Social., 

se ha realizado varjas clasiflcacionos, pues ya se mencionó -­

con anterioridad lo siguienta: 

nLa Ley del Saguro Social cubre con su sombra pro­

tectora, obligatoriam~nte, a los trabajadores si-­

guientes: 

Asalariados Urbanos. 

Asalariados del campo 

Miembros de Sociedades Cooperativas de Producción 

Miembros de Sociedades Locales de Crédito Agrícola 

Familias de los Asegurados 

Estacionales del Campo 

Por otro lado, Tena Suck e ltalo Morales, { 2 ) auto-­

res ya mencionados en este estudio, manifiestan que son suje-­

tos de aseguramiento, los trabajadores de la industria fami--­

liar, los profesionistas independientes, comerciantes en pequ~ 

ño, artesanos, trabajadores no asalariados, ejidatarios, comu­

neros, pequeños propietarios, patrones personas físicas, trab~ 

jAdoras domésticas, empleados gubernamentales a nivel estatal, 

qerentes, directores o administrado~es de las empr~seg, miem--
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bros de consejos de administración, administradores únicos, CQ 

misarios de sociedades, choferes particulares, trabajadores de 

embajadas y misiones diplomáticas, maestros, estudiantes beca­

dos, trabajadores mayores de 60 años, agentes de se9uros, tra­

bajadores pensiondos, policía bancaria o industrial, empleados 

de la Federación, trabajadores de jornada reducida, trabajado­

res menores, trabajadores al servicio de condominios y casas -

de asistencia, así como trabajadores de agrupaciones religio-­

sas y los de la industria de la construcción, ( 3) como tam--­

bién patrones que se dediquen en forma permanente o esporádica 

a la actividad de la construcción y que a su vez, contraten -­

trabajadores por obra o tiempo determinado y deban registra1:se 

como tales ante el IMSS. 

Sin embargo, es interesante señalar que el Instituto -

Mexicano del Seguro Social, se le conoce como sujeto activo. 

( 4) 

En relación a nuestro tema que se está estudiando, el 

maestro Briceño Ruí~ ( 5 ), hace mención de los asegurados, b~ 

neficiarios, pensionados y derechohabientes. 
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llI.l Prestaciones del lMSS 

Uno de los temas principales y más complicatlos de la -
política y la administración de la Seguridad Social, es referen 

te a los servicios médicos. 

A continuación haré mención de la clasificación de las 

prestaciones que el Instituto del Seguro Social otorga. 

PAGO BN DINERO 

Aquella persona que resulte imposibilitada parcial y -

permanente para el trabajo, tiene por derecho de Ley a una pen 

sión mensual, en caso de incapacidad parcial, calculada confoE 
me a la tabla de valuaci6n de incapacidad contenida en nuestra 

Le9islación Laboral y basándose en el monto de la pensión que 
le correspondería por incapacidad permanente total, esto de -­
conformidad con el Artículo 65 Fracción III de la Ley del Seg~ 
ro Social. 

También existe la indemnización global, a opción del -

asegurado, equivalente a cinco anualidades de la pensión que -
le hubiere correspondido, cuando la valuación definitiva de la 
incapacidad sea igual o menor al 15\, de acuerdo con la misma 
disposición. 
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Briseño Ruíz, indica al respecto lo siguiente: 

•para el cálculo de la pensión, deben tomarse en 

cuenta dos elementos: 

a) El monto de la correspondiente a la incapaci­

dad permanente total, calculada con el 70\ -­

del salario base de cotización {Art. 65-ll). 

b) El porcentaje que determine la Ley Federal -­

del Trabajo, en la tabla de valuaciones cont~ 

nida en el Artículo 514. Este tanto por cien-­
to se calculará en relación a la incapacidad 
permanente total {IPT). 

Los Artículos 75 y 76 consignan alimentos anua-­
les en el monto de las pensiones mediante las r~ 

visiones llevadas a cabo por el consejo técnico, 

considerando las posibilidades financieras del -
Instituto y los cálculos matemático-actuariales. 
El primero de los preceptos señala incrementos -

en las pensiones por incapacidad permanente par­

cial valoradas cuando menos en un SO\, lo que r~ 
presenta grave error, por carecer de base que -­
justifique esta limitante•. ( 

Como se puede apreciar, el 50% antes citado se refiere 

a los casos de incapacidad permanente parci.al.1 donde la valu.ea­

ci6n se determina de conformid4d con la Fracción III del Art! 
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culo 65 de la Ley del Seguro Social, que si es de manera con-­

traria, en el caso de incapacidad permanente total, siempre h~ 

brá lugar al pago de aguinaldo, porque en todo caso será supe­

rior al cincuenta por ciento la pensión que se otorgue. 

De esta manera, en el caso de incapacidad permanente 

parcial, menos del cincuent3 por ciento de salario de pensión, 

no tiene derecho al aguinaldo, y obviamente, más del cincuenta 

por ciento, si tiene derecho a la prestación. 

Por lo que el Instituto otorga a los pensionados por -

incapacidad permanente parcial, con un mínimo de 50% de incap~ 

cidad, un aguinaldo anual equivalente a 15 días del importe de 

dicha pensión. 

Sin embargo, cuando se reunen dos o más incapacidades 

parciales, el Instituto no cubrirá al asegurado e a sus benef! 

ciarios, una pensión mayor de la que hubiese correspondido a -

la incapacidad permanente total, de conformidad con ln Ley del 

Seguro Social, Artículo 74. 

PAGO EN BSPBCIB 

Este tipo de pago, también lo contempla la Ley del Se­

guro Social, en su Artículo 63, ya analizados en la incapaci-­

dad permanente, y qn.t:: son las mismas: asistencia médica, qui-­

rúrqica y farcéutica¡ hospitalización; aparatos de prótesis y 

ortopedia, así corno rehabilitación. 
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III.• La Subrogación 

Al hablar de subrogación, es retomar al Capítulo Prim~ 
ro lo tocante al tema del Pago. Y se hace referencia al Pago de 
conformidad con nuestra Legislación Laboral y la substitución 

del patrón por el Instituto Mexicano del Seguro Social, ya que 

aaí lo seílala el Artículo 60 de la Ley del Seguro Social que a 
la letra dice: 

"El patrón que haya asegurado a los trabajadores 
a su servicio contra riesgos de trabajo, quedará 
relevado en los términos que seRala esta Ley, -­

del cumplimiento de las obligaciones que sobre -

responsabilidad por esta clase de riesgos esta-­

blecc la Ley Federal del Trabajo". 

Es así como el Instituto Mexicano del Seguro Social, -

adquiere la obligación del patrón del pago en caso de riesgos 
de trabajo. 
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'l.'llABAJADORES DEL VOLANTE 

IV.1 Definición de Trabajador 

Trabajador es toda aquella persona f Ísica, hombre o m~ 

jer, que tenga capacidad legal para la intervenci6n para la -

creación y desarrollo de relaciones laborales y cuya función 

se relacione a la búsqueda de satisfacer mcdürnte su esfuerzo 

sus necesidades, que es a lo que tiene derecho como pnrte ac­

tiva en la especie humana. 

En su ªMdnual de Oerecho de Trabajo~ Pérez Botija y -

Bayón Chacón nos dan el siguiente concepto: 

"En sentido amplio, trabajador ea todo el qt~·? xeali7.a 

una actividad determinada con un fin econ6mico''. ( 1 ) 

El trabajo ha sido siempre una actividad humana nece­

saria para sobrevivir, cuyo valor tan alto puede ser colocado 

junto a los más elevados valores de la eRencia humana. 

El maestro Denítez Lugo comenta: 

"El trabajo en su más simpl~ sentida, es la prg 

fesi6n universal del hombre por el empleo natu­

ral de sus esfuerzos y aptítudes, para la sati~ 

facción de sus necesidades". < 2} 
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La Ley Federal del Trabajo, en las modificaciones de 

1970 1 señala en su Artículo So. qu·e: 

•Trabajador es la persona física o moral que 

que presta a otra un trabajo personal subordi 

nado". 

El Maestro Trueba Urbina realiza una crítica al pre-­

capto anterior, ya que él considera que el trabajador está -

obligado a prestar un servicio eficiente, pero no por eso d~ 

be estar bajo una subordinación, sino al simple cumplimiento 

de su deber. Además nos dice: 

"Trabajador es todo aquel que presta un trabajo 

personal a otro mediante una remuneración". (3) 

Una vez analizados algunos conceptos de trabajador, -

nos damos cuenta que resulta dif Ícil encuadrar al trabajador 

del volante en algunos de estos conceptos. 

Nuestra Ley Federal del Trabajo vigente, en su Artíc~ 

lo 157, se ha preocupado por dar al trabajador del volante la 

justicia que le corresponde al darles la categoría de trabaj~ 

dores. 

En relación a la definici6n del maestro Trueba Urbi-­

na, no se le considera trabajador por los términos "servicio 

personal y medianle una remuneraci6n". 
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Pero desde mi punto de vista, considero lo siguiente; 

La forma de la remuneración, en el Artículo 257 de la 
Ley Federal del Trabajo, establece la forma de fijación de sa~ 

lario para esta clase de trabajadores y nos dice que: 

~El salario pueda fijarse estableciendo una 

prima sobre los ingresos o lA cantidad que 

exceda de un ingreso determinado, sin que -

en ninq~n caso pueda ser inferior al sa1a-­

rio mínimo". 

Sin embargo, en el c~so de los trabajadores del ~olan­

te no podrá fijarse un~ prima, debido a que los ingresos son -

variables, ya que son a~terminados de acuerdo al número de ho­

ras laboradas y las "dejadas efectuadas". 

Finalmente, considero que el trabajador ñel volante es 

una clas~ trabajadora desprotegida, pues aunque esté contempl~ 

do en la Ley Federal del Trabajo, que debe de disfrutar de de­

terminadas prestaciones, el Contrato de Trabajo que existe en­

tre el patr6n y el trabajador va a ser en ocasiones verbal y -

otras por escrito, lo que impide a los choferes disfruten de -

loe beneficios de la Legislación, lo cual trae como consecuen­

cia la inseguridad social y laboral. 
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IV.2 Sujetos y Objetivos de la Seguridad Social 

En el momento que surge la Seguridad Social, los su-­

jetos que se encontraban protegidos por esta, eran parte de 

los trabajadores subordinados. Pero no todos, porque conjun­

tamente se establecían criterios de admisión basados en la -

debilidad econ6m1ca y se rechazaba a aquellos trabajadores -

cuyos ingresos eran elevados. 

No es tarea fácil designdr a los sujetos de la rela­

ción jurídica de Seguridad Social. 

Aquel trabajador que se encuentra relacionado por la 

normativa del Contrato de Trabajo, se le ha venido denomina~ 

do asegurado o mutualista, según s~ encuentre encuadrado en 

un seguro social o mutualidad. 

Otros términos como afiliado, cotizante, beneficia-­

ria, pensionista, titular, etc., son utilizados como expre-­

siones subjetivas. 

Juan José Etala, en su obra "Derecho de la seguridad 

Social", nos da el siguiente precepto: 

*Es el hombre de su integridad y vertical natu­

rale~a humana, desde su conc~pci6n en el seno 

materno hasta que se reintegra al seno d~ Dios, 

pasando por las visitudes que le depara la ave~ 
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tura de la vida, de la cual es él protagonista" e 

4 ) 

A consecuencla de doctrinas e ideas, el sujeto de la 

Seguridad Social, es el hombre, cualquiera que sea su activ! 

dad, ya que los hombres son iguales por naturaleza y tienen 

los mismos derechos de aquí que los trabajadores del volante 

deben de disfrutar de la Seguridad Social. 

El objeto de la Seguridad Social es la protección 

del hombre contra las contingencias sociales, utilizando to­

dos los medios que estime necesarios para su realización. 

Ha llegado a considerarse que su objeto es crear un 

benefí.cio de todas las personas, p<"ro princip"lmente de to-­

do5 los trabajadores, un conjunto de garantías contra un de­

terminado numero de eventualidades susceptibles de reducir o 

suprimir su actividad o de imponerle cargas económicas supl~ 

mentarías. 

Juan José Etala nos manifiesta que" 

•El objeto de la Seguridad Social, su finalidad, 

su meta, es la protecci6n del hombre contra las 

contingencias sociales". ( 5) 

Así como crear un beneficio de toda persona, e~ 

pecialmente de los trabajadores, un conjunto de 
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9arantías contra cierto número de eventualidades 

susceptibles de producir una reducción o supre--­

sión de su actividad o de imponer cargas económi 

eas suplementarias". ( 6) 

Consideramos como riesgos y contingencias sociales, 

todo aquello que haga sufrir al hombre, 

Por lo que se concluye, que el objeto fundamental de 

la Seguridad Social de manera generalizada es la de amparar 

a la comunidad en lo referente a: enfermedad, accidentes de 

trabajo, maternidad, enfermedades profesionales, invaliddez, 

muerte, cargas de familia y paro forzoso o desocupación. 

También cabe agregar algunos objetivos complementarios y se­

cundarios que son: la prevenci6n de las contingencias socia­

les para evitar que se pr~duzcan y la readaptaci6n que con-­

siste en suministrar a aquel que ha perdido su capacidad de 

ganancia, los medios de encontrar una actividad compatible -

con su capacidad física e intelectual, así como profesional. 

Cabe señalar que a través de la historia, se han da­

do diferentes maneras de las cuales el hombre se ha valido -

para enseñarnos la diversidad de instituciones, con experie~ 

cia de siglos que han disfrazado sus fines, pues en general 

han sido incapaces de resolver a fondo, los vitales probl~ 

mas del hambre, la miseria e indigencia de los pueblos. 



A continuación, haré ~enci6n de algunas formas de S~ 

guridad Social: 

LA COFRADlA 
Al respecto, el Diccionario Enciclopédico nou da la 

siguiente definición; 

"Ciertamente unl!I sociedad o asociación civil de soc2_ 

rro mutuo, organizada y con5t.ituída a la sombra de -

la iglesia, compuesta de artesanos de un mismo ofi-­

cio y que tenía por. fines: 

- La reunión de sus miembros bajo un mismo sentimien 

to de piedad para rezar a Dios y pedir por el bien 

mori\l y material de los vivos, así como el bienes­

tar eterno de los muertos. 

- Fomentar el culto religioso honrado a los santos -

patrones y participando en solemnidades y ceremo-­

nias. 

- El establecimiento de instituciones de benefiencia 

pública, destinada a socorrer a compañeros cofra-­

des, menesterosos, ancianos, enfermos o lisiados•. 

( 7 ) 

SOCIEDAD DE SOCORROS MUTUOS 

Igualmente, se t~at4 de una ccnsulta realizada en el 

Diccion~rio Enciclopédico, el cual establecet 
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•oue es la asociación sin fines lucrativos, consti­

tuida por un número indefiñido de socios casi siem-­
pre que aportan de una vez o con periodicidad una &~ 

ma a fin de abonar una pensi6n a las personas que -­
quedan inválidas, a las viudas y huérfanos de los -­
asociados, además de prestar asistencia a los ao--­

cios en sus enfermedades". ( 8 l 

~IQ 

Luis Alcalá nos da el siguiente preceptoi 

"Considerado como antecedente de los Seguros Socia­
les, ya que protegen al trabajador contra los ries­

gos de enfermedad o invalidéz, y le permite la jubi­

lación o el retorno en etapas primitivas de la segu­

ridad socia t •. ( 9 l 

Como se pue~e observar, en cada una d~ ellas existe 
un intento de lo 'que ahora conocemos como Seguridad social, 

sin embargo, este comentario lo hago en forma sucinta para -

no caer en un encicplopedismo jurídico y sólo deseo qne si!. 
va de referencia. 
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111.3 Estado que Guardan Actualmente los Conductores 

Como todos sabemos, existe en el Distrito Federal, así 

como en diferentes puntos de la República, un grupo cada vez -

más si9nifícativo llamado trabajadores del.volante, que es lo -­

que nos ocupa en este estudio, dicho trabajador puede ser de -

un automóvil público de alquiler sin ruta fija, que presta un 

servicio público relevante indispensable, sobre todo cuando -­

las distanciaR entre los domicilios particulares, los centros 

de trabajo, las es~uelas y mercados quedan cada vez más dist-­

tnntes, se cubren áreas, zonas o tiempos. 

Conforme ha ido pasando el tiempo, se va mejor.ando el 

servicio en lo que se refiere al trato personal de los conduc­

tores y a las condiciones de los vehículos. 

Son muy frecuentes las demandas que se presentan de -­

los conductores tendientes a buscar un~ solución a su p.roblema 

económico social, toda vez que prestan una actividad económica 

y no siempre puede considerárseles de acuerdo con nuestro Oer~ 

cho del Trabajo, estrictamente como trabajadores del volante. 

Por lo que es necesario realizar un estudio minucioso 

de su condición, para determinar su naturaleza jurídica a fin 

de poder ofrecer oportunas e inmediatas soluciones a sus pro-­

blemas. 
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La suprema Corte de Justicia, ha emitido divereas sol~ 

cienes al reconocimiento de la calidad de trabajadores de los 

operadores de vehículos de servicio público. 

A opini6n del Lic. Cantón Moler, nos indica que: 

•si el chofer de un automóvil de alquiler usa el 

vehículo libremente durante un cierto número de -

horas al dÍA en servicio público en el transporte 

de pasajeros, a cambio de una renta comvenida con 

el dueño del mismo quedan en su favor las utilid~ 

des existentes entre ellos, con tal motivo no pu~ 

de haber vínculo de trabajo, sino de arrendamien­

to, toda vez y par-a que exista contrato de traba­

jo, sería preciso que el chofer prestara sus ser­

vicios al dueño bajo su dirección y dependencia a 

cambio de un salario, cosa que no sucede en el e~ 

so, sino que por el contrario, es el chofer quien 

paga por el uso del vehículo".( 10) 

•se acreditan los elementos de Dirección y de Depen 

dencia señalados en el Artículo 17 de la Ley Fede-­

ral del Trabajo. si se comprueba que el actor trab~ 

ja para el demandado como chofer de sitio o sea que 

tenía a su disposición al trabajador para tripular 

el vehículo de su propiedad de acuerdo con la forma 

en que se desarrollan las actividades de un sitio 

de autom6viles de alquiler que consiste en que los 

choferes esperen a que se les ordene ir a determinA 



-99-

do lugar y tr.asladar pasajeros sin que estcn en li­

bertad de ejecutar o no tales órdenes, ni dedicar -

al vehículo que manejan a otra ac~ividad diversa de 

la anterio~ labor por la que perciben detérminado -

porcentaje de lo que produce el automóvil." ( 11) 

En relación con la anterior, se deduce que la condi--­

ción jurídica de los trabajadores del volante está sometida a 

lo siguiente: 

l. En parte, a un Contrato Civil, en virtud del cual 

una persona dueña de un vehículo mediante una canti­

dad determinada, permite el uso del mismo a otra pe.r, 

sana, quien se obliga a devolvérselo, dentro de un -

cierto número de horas compretiéndose a entregárselo 

en las condiciones en que le fué entregado, sin que -

tenga que pagar un excedente, ni tampoco un descuen­

to sino alcanza el precio pactado. La gasolina, acei­

te y el mantenimiento en general quedan a cargo del 

chofer. 

2. Y por otro lado, la celebración de un Contrato de 

Trabajo en virtud del cual, una persona presta a otra 

un servicio mediante un salario y durante una jorna­

da que de común acuerdo determinen. El patrón pone el 
vehículo, se hace cargo de la gasolina, aceite y del 

mantenimiento en g~neral y el trabajador recibe un &! 
lario que puede por cierto tiempo fijo o por horas --
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trabajadas, obligándose a mantener en debidas con 

diciones el vehículo, mientras que el trabajador 

se obliga a entregar sus ingresos. En este caso el 

trabajador tendría derecho a los beneficios que -­

nos marca la Ley Federal del Trabajo y aquellas -­

condicionales que pueda obtt.'?ner el patrón a través 

del Contrato individual o colectivo según fUt.'!ra C.!_ 

lebrado por un trabajador, empreRa o sindicato. 

Y en relación al salario, la Ley Federal del Trabajo, 

en su Artículo 48, noa expresa la siguiente: 

"Que Re integra \On los pagos hf-?chos en efectivo 

por cuota diatia, gratificaciones, percepciones, 

habitaci6n, primas, comisioneH, prestaciones en 

especie y cualquier otra cantidad o pcetación -­

que se entregue al trabajador por su trabajo". 

Asimismo, la integración del salario excluye, por dis­

posión expresa del Artículo 129, la participación de las util! 

dades de la empresa en razón de los criterios jurisprudencia-­

les existentes también excluye el pago de horas extras. 

En el servicio de pasajeros que conforme al Reglamento 

vigente en el Distrito Federal, se llama "sin ruta fija", esto 

es el de los trabajadores del volante, en común que el trabaj!_ 

dor liquide al propietario una cuota diaria y el remanente en­

tre este pago más los gastos de operación (combustible, lubri­

cantes, lavado, etc.) y lo cobrado al público usuario \:lene A 

constituir su salario. Como se puede observar, es un tipo de -
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trabajador muy distinto a como nos lo marca la Ley, que el pa-

90 por hacer su trabajo y el propietario se auto-garantiza con 

un ingreso fijo siendo los riesgos por cuenta d~l trabajador. 

Ahora bien, la jornada de trabajo, no ec tienú cspeci 

ficación alguna, por lo que debe entenderse que el máximo de -

horas laboradas será el legal, sin embargo podemos decir que -

habitualmente, el trabajador del volante trabaja jornadas de -

doce horas, por las CURles paga una cantidad determinada y -­

tiempo libre que sería el caso en que la distribución de horas 

de trabajo las puede laborar a su conveniencia, aprovechando -

por ejemplo las horas de menos calor o de disminución de trán­

sito, en este caso el patrón le cobrará más dinero, por lo que 

en nin9uno de los casos existiría el pago de horas extras. 

Ya para concluir, desde mi punto de vista la situación 

actual de los trabajadores del volante por las características 

del servicio que presta, es el de una persona desprotegida, ya 

que no disfruta en forma legal de vacaciones, descansos, agui­

naldo, salario, etc. De acuerdo a nuestra Legislación Laboral, 

es el patr6n a quien le corresponde otorgar este tipo de pres­

taciones de Ley, pero como lodos sabemos hasta el momento, no 

está dispuesto a hacerlo. 
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IV.4 Amparo a su Condición Busana y a su Herramienta 
de Trabajo. 

Dicha protección comprende no sólo a la condición huma 

na de los trabajadores del volante, sino también a lo que es -

propiamente la fuente misma de su trabajo, su vehículo. 

En relación a la protección de su condición humana, se 

ha procurado la incorporación al régimen del Seguro Social, el 

cual comprende todo tipo de riesgos profesionales, accidentes 

y enfermedades profesionales, etc. 

En la protección al vehículo, deberá de tomarse en --

cuenta: 

- El riesgo a que está sujeto. 

- La necesidad de mantenimiento y conservaciOn. 

Por lo que se refiere al riesgo del vehículo, éste de­

berá de contar por lo menos los siguientes Seguros: 

-Daño en propiedad ajena 

-Indemnización por daOos causados a la persona de un -

tercero. 

-La destrucción parcial o total del vehículo propio o 

el robo parcial o total. 

-Indemnización por tiempo dejado de laborar, mientras 

ae separa el vehículo. 
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Tambi~n exis~en compafiías de seguros que trabaJan a la 

par con los trabajadores del volant.12, sin obtener un gran éxi­

to, pues no existe ninguna Ley que obl igu0 al dueiio del vehfc,!;! 

lo a asegurarlo, ya que f i11alment.d el chof~r es quien paga ha­

bitualmente los dafios sufridos en el vehículo. 

Como la ~eligrosidad o alto riesgo de los t.rabajadores 

del volante os muy ~levado, no es una razón suficiente para -­

que el patrón les otorgue el Seguro. 

Debe tomarse tambi~n en cuenta, quP un sistema de segy 

ros generalmente no es barato, ya que implica alta pcligrosi-­

dad, y la condición económica de los posibles ascguradoa es -­

muy limitada, se reciben los beneficios de los grandes r.úmeros 

y se prevee ei desamparo ~n que queda un trabajador por la pé.r 

dida de su salud, la vida misma o de su instrumento de trabajo. 

Una buena opción sería, que el Gobierno expidiera un -

Reglamento en donde le brindara determinadas medidas de seguri 

dad a este tipo de trabajadores, y que de alguna manera se --­

ejerza presión al patrón para pagar gastos de mantenimiento y 

b~en estado d~l ~chículo, para que la carga total no recaiga -

en el tr3bajadcr. 

Para el mantenimiento del vehículo se requiere de re-­

cursos principalmente económicos, y si el trabajador se va a -

encargar de este, necesitará entonces un incremento a su sala­

rio, para qu·:? de 1:?sta mane.ra pueda solventar el gasto. 
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En relación a lo anterior, se debe tomar en cuenta f1Ue 

el vehículo se encuentra expuesta a continuas descomposturas, 
mismas que en la mayoría de los casos son los cho[eres quienes 

se hacen cargo y excepcionalmente el automóvil es llevado a t! 
lleres especializados. 

El Reglamento de Tránsito en su Artículo 43, expresa -
lo siguiente: 

"En el caso de que la verificación de emisiones 
de contaminantes determino que éstas exceden -­

los límites posibles, el propietario deberá --­
efectuar las reparaciones necesarias a fin de ~ 

que satisfagan las normas técnicas, que para -­
tal efecto haya es~ablecido el Departamento". 

( 12) 

En relación a este precepto, podemos decir que los au­

tomóviles tendrán un mantenimiento más aceptado, ya que la ve­

rificación se viene efectuando cada seis meses. 

Por lo que considero, que se le d~bcría de otorgar al 

trabajador ciertas facilidades como sistema de protección, co­
mo las que a continuación enumero: 

l. Un sistema a través del cual pueda, en forma no on~ 

rosa recibir el servicio que su autom6vil requiere para estar 
en las mejores ~ondiciones mecánicas y de presentaci6n. 
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2. Que fuera posible que en la misma central de abastos 

se le proporcionara un equipo de trabajo, como uniforme, zapa­

tos y otros artículos que requiera al mejor precio. 

3. Cuando el caso sea que el trabajador es dueño del -

vehículo que maneja, crear un fondo para que pueda cada cierto 

tiempo obtener un vehículo nuevo, al no estar en buenas condi­
ciones el anterior. 

4. Disponer de la gasolina indispensable, mediante un 

descuento sobre el precio ordinario, ya sen por un subsidio o 
mediante la organización de un sistema cooperativo. 

5. Completar el sistema de prestaciones, mediante el -
establecimiento de servicios legales y sociales, que en forma 
permanente entiendan y estudien las e~igencias y necesidades -

de los trabajadores del volante. 

6. Una central de abasto, que mencioné en punto 12 en 
donde el trabajador del volante obtenga llantas .. y refaccio--­
nes al mejor precio. 

Pero para lograr todos estos objetivos, es necesario -

que se lleve a cabo una buena or9anizaci6n integral por parte 
de estos trabajadores del volante, que participen junto con el 
Estado, y de esta manera se obtengan soluciones colectivas, 
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Como base integral que va~ a formar el Estado y el tr~ 

bajador del volante, y junto con la fuerza que éatoa ae impul­
sen, se irán destruyendo los monopolios y dwiuis factores que -
afecten al trabajador del volante, el cual desea día con día, 
que le sea valorado eu trabajo, así como el rendimiento para -
que se haga acreedor a todos los dere~hos que por Ley siempre 

le han correspondido. 



-107-

CAPITULO IV 

APENDICE DE NOTAS 

1.- Bayón Chacón Gaspar, Pén;-.: Botija Eugenio. Manual de Dere­

cho del Trabajo. Vol. I!I. 2da. Ed. Editorial Madrid, 1958 

Pág, 25 

2.- Benítez Lugo y Raymundo Luis. Extinción del Contrato de Tr~ 

bajo. Madrid, 1965. Pág. 98 

J.- Trueba Urbina Alberto, y Trueba Barrera Jorge. Nueva Ley -

Federal del Traba jo Reform,lda. 25a. Ed. Ed1 t. Por rúa, Méx!. 

co 1975. PIÍg. 21 

4.- Etala Juan Josó. Derecho de la SEg . .;ridd.d Social. Ed. Edimar 

S.A. Buenos Aires Argentina, 1966. P,g, 49 

5.- Etala Juan José. Derecho de la Seguridad Social. Ed. Edimar 

S.A. Buenos Aires Argentina, 1966. Pág. 57 

6.- Ibidem Op cit. Pág. 93 

1.- Oiccio11ario Enciclopédico del Derecho Usual. Tomo 11 14a. 

Edición. Ed. Helastia S.R.L. Argentina 1971. Págs. 17 y 18 

8.- Diccionario Enciclopédico de Derecho Usual. Tomo It 14a. 

Edit. Helastica S.R.L. Argentina 1971. Pág. 220 

9. - Alcalá y Zamora Castillo y,1Jf s _ Tratado de Pol..l tii:.:a Laboral 

y Social, Tomo 111. Edit. Helastia. Argentina. Pág. 429 
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lO.- Cantón Moller Mi9uel. Los Trabajos Especiales en la Ley 
Laboral Mexicana. la. Ed. México 1977. Pág. 87 y 88 

11.- Suprema Corte de Justicia de la Nación. Amparo Directo 

No. 2693/1967.- 2/X/68. Unanimidad 4 votos. 

12.- Reglamento de Tránsito del 0.0.P. la. Edición. Pág. 15 
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CONCLUSIONES 

1.- Considerando el estudlo realizado, podemos d~cir que no -­

existe base alguna que otorgue n estos trabajadores, una -

garantía de seguridad social dentro de la Ley Federal del 

Trabajo en eHtrictu sensu. 

2.- Algunos criterios han sefialado que estos trabajadores se -

pueden sujetar a lo establecido por el Cnpítulo JI, del Ti 
tulo Sexto, qu~ no~ habla de empleados de confianza y del 

cual coincido, sólo por el tipo de relación que se va a -­

d3r. ya que dr no existir confianza no pondría en manos de 

un desconocido el patrimonio de mi familia, pero también -

lo importante es que como patrón garantice la seguridad -­

contra cualquier riesgo que m~noscabe el patrimonio de mi 

trabajador y el de su familia. 

3.- EXiete qnalogía en lo referente al Artículo 256 de la Ley 

Federal del Trabajo, en cuanto a los conceptos de chofe--­

res, conductores u operarios que pcrte~cena la rama de a~ 

totransporte de servicio pdblico, toda vez que por costum­

bre son utilizados indistintamente. 

4.- El párrafo cuarto del Artículo 257 de nuestra Legislación 

Laboral, nos habla del dereche que s~ tiene sobre el sala­

rio cuando existe la interrupci6n drl serviclo por causas 

que no le sean imputables; pero no nos dice nada on lo re­

ferente si existieran gastos médicos mayores, resultado de 

la actividad del trabajo. 
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s.- Considero que el Artículo 260 debiera reformarse, ya que ~ 

nos habla de la solidaridad que debe existir por parte de 

propietarios, concesionarios o permisiarios, sobre respon­

sabilidades de las obligaciones derivadas de las relacio-­

nes de trabajo; sin embargo no se observa que dicha dispo­

sición exija salvaguardar el bien tutelado que es la vida 

ante situaciones de riesgos, ante accidentes y enfermada-­

des de trabajo. 

6.- Propongo que se encuadr~ en el. Cnpítulo especial de la Ley 

Federal del Trabajo del que hago referencia, un re~ 
glón que sanciones al patrón que no cumpla con el pago de 

cotizaciones al I.M.s.s. en este rubro. 

7.- Es importante que a través de las InstitucionP.s que prote­

gen al trabajador y su trabajo, se diseñe un dispositivo -

para que el Inspector de Trabajo supervise que efectivamen 

te se cumpla con las obligaciones contraídas, y loa dere-­

chos exigibles en la relación laboral a la que se hace re­

ferencia. 
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